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VERSION TAQUIGRAFICA 

I. ASISTENCIA 

Asistieron los señores: 

El señor PROSECRETARIO— Las si-
guientes son las comunicaciones recibidas: 

—Aldunate, Fernando 

—Alessar.dri, Eduardo 

—Alessandri, Fernando 

—Allende, Salvador 

—Amunátegui, Gregorio 

—Bullios Francisco 

—Correa, Ulises 

—Croz-Coke, Eduardo 

—Dulia.de, Alfredo 

—Duran, Florencio 

—Errázuriz, Ladislao 

—Faivovich, Angel 

—Fernández, Sergio 

—Figueroa, Hernán 

—Frei, Eduardo 

—González, Eugenio 

—Guzmán, Eleodoro E. 

—Ibáñez, Carios 

—Concurrió, además, el Ministro del Interior. 

Actuó de Secretario el señor Luis Vergara Donoso, 

y de Prosecretario el señor Horacio Hevia Mujica. 

PRIMERA HORA 

II. APERTURA DE LA SESION 

—Se abrió la sesión a las 16.13, en presen-
cia de 12 señores Senadores. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En el nombre de Dios, se 
abre la sesión. 

III. TRAMITACION DE ACTAS 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— No hay acta. 

IV. LECTURA DE LA CUENTA 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Se va a dar cuenta de los 
asuntos que han Olegado a Secretaría. 

Mensajes. 

Tres del Presidente de la República : 
Con el primero comunica que ha resuelto 

dejar sin efecto las observaciones al proyec-
to de ley que beneficia a doña María Cleofás 
Salinas Peralta. 

Se acuerda solicitar a la Cámara de Dipu-
tados la devolución de los antecedentes. 

Con'los dos últimos inicia los siguientes 
proyectos de ley : 

1) El que declara que la suma de 
$ 1.500.000, consultada en la letra a), núme-
ro 3. del ítem 08|08[11 "pa ra iniciar la cons-
trucción de la nueva Casa de Corrección de 
Mujeres de Valparaíso, en Playa Ancha", 
debe entenderse consultada en la letra b) 
del mismo ítem del Presupuesto vigente. 

El Ejecutivo hace presente la urgencia en 
eli texto del Mensaje. (Véase en los Anexos, 
documento 1). 

Pasa a la Comisión de Hacienda el pro-
yecto y se acuerda calificar de "simple" la 
urgencia. 

2) El que modifica el artículo 13 de la 
ley N.° 9.64?, a f in de que el personal em-
barcado en buques de la Armada Nacional 
tenga derecho a percibir la gratificación de 
zona de que goza el personal civil de la Ad-
ministracióti Pública, durante el tiempo que 
e!l buque se encuentre en zonas o lugares en 
que se devengue este beneficio. (Véase en los 
Anexos, documento 2). 

Pasa a la Comisión de Defensa Nacional. 

Oficio. 

Uno de la .Cámara de Diputados, con el 
que, recaba el asentimiento del Senado para 
enviar al archivo el proyecto de ley, en se-
gundo trámite constitucional, que autoriza 
una reunión extraordinaria de carreras en 
el Club Hípico de Santiago para invertir su 

—Lafertte, Elias 

—Maira, Fernando 

—Marín, Raúl 

—Martínez, Carlos A. 

—Maza, José 

—Muñoz, Manqui 

—Ocampo, Salvador 

—Opaso, Pedro 

—Opitz, Pedro 

—Pedregal, Alberto del 

—Pereira, Jiriio 

—Poklepovic, Pedro 

—Pr'eto, Joaquín 

—Bettig, Baúl 

—Rivera, Gustavo 

—Rodríguez, Héctor 

—Videla, Hernán 
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producto en auxiliar a los damnificados de 
la ciudad de Cuzco y una reunión extraordi-. 
naria de carreras en el Club Hípico de Con-
cepción en beneficio del Hospital de Niños 
de esa ciudad. (Véase en los Anexos, docu-
mento 3). 

Queda para tabla. 

Informes. 

Dos de la Comisión de Constitución, Le-
gislación y Justicia, recaídos en solicitudes 
sobre rehabilitación de ciudadanía, de las 
personas que se indican: 

1) Carlos Pemjean Liñán de Ariza. 
2) Esteban Campos Vargas. 

Quedan para tabla. 

Moción. 

Una de los señores Bórquez y Rettig, con 
la que inician un proyecto de ley sobre re-
conocimiento de servicios a don Eduardo Vi-
vanco Goycolea. (Véase en los Anexos, do-
cumento. 4). 

Pasa a la Comisión de Solicitudes Parti-
culares. 

Indicación. 

El señor Guzmán formula indicación para 
que se eximan del t rámite de Comisión y se 
traten sobre tabla los siguientes proyectos 
de ley, iniciados en Mociones presentadas 
por Su Señoría: 

1) Sobre reconocimiento de los servicios 
no fiscales a los obreros de los Servicios de 
Explotación de Puertos,- y 

2) Sobre modificación de las leyes que 
autorizaron empréstitos a la Municipalidad 
de La Calera. 

Se aprueba la indicación, con el voto con-
trario del señor Rodríguez de la Sotta res-
pecto a la exención de Comisión. 

Comunicación. 

Una, de personas pertenecientes a diver-
sos par t idos políticos, de dis t intas activida-

des profesionales y credos religiosos del país, 
con la que solicitan del Senado el pronto des-
pacho clel proyecto de ley que concede am-
nistía al poeta Pablo Neruda. 

Se manda agregar a sus antecedentes. 

Solicitudes 

Sobre rehabilitación de ciudadanía, de las 
personas que se indican: 

1) Dagoberto Figueroa Palacios. 
2) Bernabé del C. Alvarado Poblete. 

3)-Alberto 2." I r iar te Vernal. 
4) Ismael Segundo Chazarro Chazarro. 
Pasan a la Comisión de Constitución,.Le-

gislación y Justicia. 

Sobre devolución de antecedentes, de don 
Manuel Aylwin Tasso. 

Se accede a lo solicitado. 

V. FACIL DESPACHO 

REHABILITACIONES DE CIUDADANIA 

El señor SECRETARIO.— E n Fácil Des-
pacho corresponde t ra tar , en primer lugar, 
dos solicitudes de rehabilitación de ciudada-
nía, que han sido informadas favorablemen-
te por la Comisión de Constitución, Legisla-
ción y Justicia. 

—El señor Secretario da lectura a los pro-
yectos de rehabilitación de ciudadanía y a 
los informes respectivos, de los señores Este-
ban Campos Vargas y Carlos Pemjean Liñán 
de Ariza 

—Sin discusión y por asentimiento tácito, 
se aprueban, sucesivamente, ambos proyec-
tos 

CARRERAS EXTRAORDINARIAS EN E l CLUB 

HIPICO DE SANTIAGO EN BENEFICIO DE LA 

COMISION NACIONAL DE AUXILIO AL CUZCO 

El señor SECRETARIO.— A continua-
ción, corresponde ocuparse en el acuerdo 
adoptado por la Cámara de Diputados para 
recabar el asentimiento del Senado, a f i n de 
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enviar al Archivo un proyecto de ley que se 
encuentra en segundo trámite constitucio-
nal y por el cual se autoriza una reunión ex-
traordinaria de carreras en el Club Hípico 
de Santiago, para invertir su producto en 
auxiliar a los damnificados de la ciudad del 
Cuzco, y otra en el Club. Hípico de Concep-
ción, en beneficio del Hospital de Niños de 
esa ciudad. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Me han informado que no 
conviene aceptar la petición de la Cámara de 
Diputados, porque el proyecto se refiere, 
también, a una carrera extraordinaria en 
Concepción. 

El señor RIVERA.— Pido la palabra, se-
ñor Presidente. 

Si se va a t ra tar el proyecto, podríamos 
aprobar la parte que se refiere a la carrera 
en el Club Hípico de Concepción, que no ha 
perdido su oportunidad. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— El proyecto está aprobado 
por el Senado, pero la Cámara de Diputados 
propone que .se envíe al Archivo, por haber 
perdido su oportunidad. 

El señor RIVERA.— ¿Lo trató ya el Se-
nado 1 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Sí, Honorable Senador, pe-
ro la Cámara no se ha pronunciado" respecto 
de él. 

El señor MAIRA.— Podría accederse a la 
petición de la Cámara de Diputados sólo en 
lo que se refiere a lá ayuda para la ciudad 
de El Cuzco. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Se trata de un solo proyec-
to, de modo que, por ahora, no cabría más que 
aceptar la petición de la Cámara de Dipu-
tados o pedirle que se pronuncie respecto 
de esta iniciativa. 

Si no hay oposición, se denegaría la peti-
ción de la Cámara de Diputados y se le pe-
diría que se pronunciara sobre el proyecto 
en cuestión. 

Acordado, 

MODIFICACION DE LA LEY DE EMPRESTITO 

A LA MUNICIPALIDAD DE LA CALERA 

El señor SECRETARIO.— De acuerdo 
con la resolución adoptada por la Sala res-
pecto de ía indicación formulada por el Ho-
norable señor Guzmán, corresponde tratar el 
proyecto, iniciado en uña-moción de Su Se-
ñoría, sobre modificación del artículo 3.° Se 
la ley N.° 8.098, que autorizó a la Municipa-
lidad de La Calera para contratar un em-
préstito. 

El proyecto del Honorable señor Guzmán 
dice: 

"Artículo vínico.— Substitúyese e'l.artícu-
lo 3.» de la ley 8.098 de 22 de marzo de 1945, 
modificado por la ley 9.4-21 de 6 de octubre 
de 1949, por el siguiente: 

"Artículo 3,°— El producto de el o los 
empréstitos se destinará al pago de las ex-
propiaciones de terrenos necesarios para el 
Estadio Municipal y sus dependencias, y a 
la construcción del mismo. 

" E s t á ley regirá desde la fecha de su pu-
blicación en el "Diario Oficial". 

El Honorable Senador propone también 
agregar un artículo 2.° que diga: 

"Artículo 2.9— El plazo que establece el 
artículo 1102 ddl Código de Procedimiento 
Civil para reclamar la expropiación autori-
zada por la ley N.° 8.098, se entenderá que 
rige'a partir de la fecha de vigencia de la 
presente ley". 

—Sin discusión y por asentimiento tácito, 
se aprueba en general y en particular el pro-
yecto. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Terminada la discusión del 
proyecto. 

IMPOSICIONES EN LA CAJA DE SEGURO OBLI-

GATORIO T JUBILACION DE LOS OBREROS 

DEL SERVICIO DE EXPLOTACION DE PUERTOS 

El señor SECRETARIO.— En seguida, 
corresponde t ra tar el proyecto, iniciado en 
una moción del Honorable señor Guzmán, 
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que computa, para los efectos de su jubila-
ción, a líos obreros del Servicio de Explota-
ción de Puertos incorporados al régimen de 
la Caja Nacional de Empleados Públicos y 
Periodistas, los servicios no fiscales por los 
que hicieron imposiciones en la Caja de Se-
guro Obligatorio. 

El proyecto dice: 
"Artículo único.— A los obreros del Ser-

vicio de Explotación de Puertos incorpora-
dos al régimen de previsión de la Caja de 
Empleados Públicos y Periodistas por la ley 
N.° 9.741, se lies computarán, también, para 
los efectos de su jubilación, los servicios no 
fiscales por los que hicieron imposiciones en 
la Caja de Seguro Obligatorio. 

—Sin discusión y por asentimiento tácito, 
se aprueba el proyecto. 

VI, ORDEN DEL DIA 

AMNISTIA A CONDENADOS O PROCESADOS POR 

APLICACION DE LAS LEYES DE DEFENSA DE 

LA DEMOCRACIA Y OTRAS 

El señor SECRETARIO.— En el Orden 
del Día, corresponde continuar ocupándose 
en el proyecto que concede amnistía a los 
ciudadanos procesados o condenados por la 
aplicación de las disposiciones de la Ley de 
Defensa Permanente de la. Democracia. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Ofrezco 5a palabra 

El señor RIVERA.— Pido la palabra, 
En dos sesiones anteriores, me permití ha-

cer uso de la palabra y formulé ciertas con-
sideraciones de carácter general, que me lle-
vaban a manifestar al Senado la inconve-
niencia de aprobar este proyecto. 

Ahora, señor Presidente, tengo el honroso 
encargo de expresar la opinión de los Sena-
dores del Partido1 Liberal sobre el problema 
en debate, opinión que, por cierto, concuer-
da con lo que ya adelanté en la sesión pa-
sada. 

Quiero recalcar que resulta sumamente ex-
traño este apuro por aprobar, en globo, el 

proyecto, sin saber siquiera a quiénes bene-
ficiará. No deseo repetir lo que dije en la se-
sión pasada, sino referirme a las palabras que 
nuestro Honorable colega el señor Rettig 
pronunció en la sesión anterior, en defensa 
leí proyecto en debate. 

Nos decía, en la sesión del 4 del presente 
m e e l Honorable, señor Rettig, que él for-
mulaba sus observaciones eii nombre de los 
Senadores del Partido Radical. Al principio 
nos cansó cierta extrañeza esta declaración, 
de la cual, por cierto, no podíamos dudar. Y 
nos causó extrañeza porque esta actitud del 
Partido Radical así lo permite. 

El Gobierno, por intermedio del señor Mi-
nistro del Interior, miembro del Partido Ra-
dical, y del Presidente de este partido, señor 
Castelblanco, llegó hasta el Senado a hacer 
ge stiones, ante los Senadores radicales, para 
que no aceptaran el proyecto de (ley en de-
bate. 

El señor QUINTANA (Ministro del Inte-
rior).— ¿Me permite Honorable Senador, 
con la venia del señor Presidente? 

Yo no he hecho gestión alguna ante nin-
gún señor Senador. Pero si Su Señoría quie-
re saber cuál es el pensamiento del Gobier-
no sobre este particular, le ruego me conce-
da una breve interrupción. 

El señor RIVERA.— Con mucho gusto. 
El . señor QUINTANA (Ministro del Inte-

rior).— Señor Presidente y Honorable Se-
nado : 

Es efectivo que, en la sesión última, lle-
gué hasta etl Senado con el propósito de tomar 
parte en el debate; pero en los pasillos de la 
Cámara de Diputados supe que se iba a plan-
tear, como cuestión' previa, el envío de esta 
iniciativa a Comisión, cosa que, se creía, era 
sencilla y que el Honorable Senado despacha-
ría sobre tabla. Por esta circunstancia, de-
sistí de mi propósito. Pero me he impuesto 
—y se ha impuesto el País— de que el deba-
te ha tomado un curso más largo de lo que 
se creyó al principio, ya que todavía el Se-
nado está discutiendo si vuelve o no vuelve 
eü proyecto a Comisión y si lo aprueba en los 
términos en que viene redactado, 
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Su Excelencia el Presidente de la Repú-
blica, en el Mensaje que leyó al abrir las se-
siones de la legislatura ordinaria del Con-
greso Nacional, maniféstó que él no podía ni 
pretendería jamás intervenir en la facultad 
del Parlamento de dictar las leyes que a és-
te le parezcan convenientes, pero que cum-
plía con el deber de señalar al País y al Con-
greso Nacional la inconveniencia que, se-
gún su criterio, significaría aprobar un pro-
yecto de ley de amnistía, en los términos 
planteado^, es decir, una amnistía amplia, 
que no sólo comprendiera a los obreros que, 
por razones de actividades sindicales, hubie-
sen caído en las sanciones de la Ley de De-
fensa Permanente de la Democracia, sino, 
también, en buenas cuentas, a los delincuen-
tes que hubiesen atentado contra la seguri-
dad interior del Estado. En estas condicio-' 
nes, Su Excelencia el Presidente de la Re-
pública se reserva, también, el derecho, si el 
Congreso despacha una ley de amnistía am-
plia, en los términos propuestos, de hacer uso 
de la facultad constitucional de observar el 
proyecto en las partes que estime convenien-
te, de acuerdo con los intereses nacionales. 

Quiero hacer saber al Honorable Senado y 
al País, desde esta Alta Tribuna, cuál es la 
verdadera situación de los procesados en es-
tos momentos, por esta bullada Ley de De-
fensa Permanente de 'la Democracia. 

Podría entenderse —y seguramente así lo 
cree mucha gente— que nuestras cárceles es-
tán repletas de ciudadanos condenados por 
la Ley de Defensa de la Democracia. ¿ Cuál 
es la verdadera situación? Es muy distinta, 
Honorables Senadores. En el momento pre-
sente hay solamente 55 personas afectadas 
por esta ley. Entre estas 55 personas hay re-
legado", hay gente que está cumpliendo su 
reclusión en cárceles e, igualmente, hay per-
sonas que no han cumplido las condenas, por 
encontrarse prófugas. Como digo, son 55 per-
sonas en total. No se comprenden en este 
número, por cierto, los condenados por los 
sucesos de Colliguay. Tengo entendido que 
no está en el ánimo del Honorable Senado 
conceder amnistía a estas personas, que así 

atentaron contra la seguridad interior del 
Estado y qué pretendieron alterar nuestra 
estabilidad- institucional. 

Del número ya citado, hay solamente 11 
personas presas por infringir la Ley de De-
fensa de la Democracia, en estos momentos. 
De éstas, seis lo son por delitos comunes, por 
asesinato de carabineros, por incendio de 
microbuses en la huelg,a de la locomoción co-
lectiva, hace dos años; por sabotaje en las 
industrias, etc. Relegadas, hay 20 personas; 
sin cumplir condena, por haberse fugado, 21 
personas; y simplemente procesados, sin que 
aun se haya dictado sentencia, hay 3 perso-
nas ; 'indultadas por el Presidente de la Re-
pública, desde el 30 de abril hasta hoy, 'hay 
28 personas. Estas, en su totalidad, son obre-
ros que, con motivo de su participación en 
huelgas ilegales, por haber repartido panfle-
tos ofensivos contra el Presidente de la Re-
pública, o por haber incitado a huelgas ile-
gales, habían infringido las disposiciones de 
la Ley de Defensa de la Democracia y, por 
lo tanto, habían sido sentenciados por los 
tribunales de justicia y se encontraban cum-
pliendo sus respectivas condenas. Solamente 
once obreros, propiamente tales, no han sido 
indultados hasta este momento. 

El Gobierno —y al hablar de Gobierno no 
sólo hablo de la persona del Presidente de 
la República, sino del Poder Ejecutivo en 
general— no tiene ningún inconveniente en 
que el Congreso apruebe un proyecto de am-
nistía para poner en . libertad y para perdo-
nar las sanciones y faltas en qtie han incu-
rrido estas personas y todos los ciudadanos 
que, por razones de orden sindical, están 
condenados o procesados por la Ley de De-
fensa de la Democracia. Pero —repito— nó 
creo conveniente para los intereses naciona-
les que este perdón alcance a las personas 
que han atentado contra la seguridad inte-
rior del Estado, que han puesto en peligro la 
estabilidad de nuestro régimen constitucio-
nal, como son los procesados por los sucesos 
de Colliguay, y quienes están cumpliendo 
relegaciones dentro de nuestro territorio o 
condenas de prisión en las cárceles, por ha-
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ber incurrido en las mismas faltas, con ante-
rioridad a la dictación de la Ley de Defen-
sa de la Democracia y cuando regía solamen-
te la Ley de Seguridad Interior del Estado. 

Por eso, Su Excelencia el Presidente de la 
República ha creído conveniente hacer saber 
al Honorable Senado cuál es su pensamien-
to sobre el proyecto- en debate y cuál es la 
verdadera situación en que se encuentran los 
obreros víctimas de esta ley: no pasan de on-
ce las personas que están detenidas. Claro 
es que el proyecto favorecerá también a quie-
nes están prófugos y no han cumplido su 
condena, y a los que están procesados, es de-
cir, un total de 55 p'ersonas. 

Ahora, si el Honorable Senado, .por esti-
marlo conveniente para los intereses del 
País, aprobara un proyecto de ley de am-
nistía amplia, que abarcara y comprendiera 
a todas las personas que, en una u otra for-
ma, han atentado contra la seguridad inte-
rior del Estado, se vería en la necesidad — 
repito— de observarlo, por las razones que 
he dado a conocer. 

El señor OPASO.— ¿Me permite una in-
terrupción, señor Ministro, con la venia de 
la Mesa ? 

El señor ALLENDE.— Con la venia del 
Honorable señor Rivera. 

El señor OPASO.— Quiero pedir una 
aclaración, señor Presidente, respecto al ca-
so de' los once condenados a que aludió el se-
ñor Ministro. 

El , señor Ministro ha dicho que la ley, 
aparte los procesados, beneficiaría a' once 
personas que han sido condenadas. Pero, se-
gún entendí hace un momento. . . 

El .señor QUINTANA (Ministro del Inte-
rior).— Las once personas a que aludí, y a 
cuyo caso se refiere Su Señoría, están pre-
sas, 

Además, hay veinte personas relegadas, en 
cumplimiento de sentencias emanadas de los 
tribunales de justicia, que se dictaron en 
conformidad a las disposiciones de la Ley de 
Defensa de la Democracia. 

El señor OPASO.— Mi consulta es otra, 
señor Ministro. 

Hace un momento, oí decir a Su Señoría 
que," de las once personas que están presas, 
varias de ellas, seis, me parece . . . 

El señor QUINTANA (Ministro del Inte-
rior).— Exactamente, séisv. 

El señor OPASO.— . . . , están condenadas 
por delitos comunes, tales como el de haber 
dado muerte a carabineros. 

El señor QUINTANA (Ministro del Inte-
rior).— Y por haber incendiado microbuses 
en el centro de la capital. 

El señor .OPASO.— Es decir, la amnistía 
aféctaría también a esas personas que fue-
ron condenada-; por la comisión de los deli-
tos que se acaban de señalar. 

El señor QUINTANA (Ministro del Inte-
rior).— Así ocurriría, Honorable Senador, 
si el proyecto fuese aprobado en términos tan 
amplios como los actuales. 

El señor OPASO.— Ese era, precisamen-
te, el aspecto que me interesaba aclarar. 

El señor QUINTANA (Ministro del Inte-
rior).— Muchas gracias, Honorable señor 
Rivera. 

El señor RIVERA.— Señor Presidente, 
me alegro mucho de haber oído la aclaración 
que acaba de hacernos el señor Ministro. Sin 
embargo, debo declarar que ella no me pa-
rece suficientemente clara, porque el señor 
Quintana no nos ha dicho de manera cate-
górica si el Gobierno tiene el propósito de ob-
servar el proyecto, en el supuesto caso de 
que la amnistía alcance también a aquellas 
personas que -han cometido delitos comunes. 
El señor Ministro ha sido perfectamente cla-
ro al referirse al caso de aquellas personas 
que cometieron delitos en -contra de la segu-
ridad interior del Estado, como los procesa-
dos de Colliguav. No obstante, convendría 
aclarar .si el Gobierno adoptaría igual tem-
peramento en el caso de que la ley beneficia-
ra a personas que, sin estar incluidas en di-
cho proceso, fueron condenadas por la comi-
sión de delitos comunes, tales como asesina-
to de carabineros, incendio de microbuses y 
otros similares. Mi pregunta es si, en tal ca-
so, el Gobierno observaría o no el proyecto./ 

El señor QUINTANA (Ministro del Inte-
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r ior) .— Lo observaría, señor Senador. Es 
natural que la amnistía no pueda conceder-
se a quienes han cometido delitos comunes. 

El señor RIVERA.— Muy bien, señor Mi-
nistro. 

En consecuencia, y como decía al comen-
zar mis observaciones, creo advertir una dis-
paridad de opiniones entre el Presidente del 
Partido Radical, partido eje del Gobierno, y 
el Gobierno mismo, especialmente respecto 
del pensamiento de Su Excelencia y del se-
ñor Ministro del Interior. 

El señor ALLENDE.— ¿Me permite una 
interrupción muy breve, Honorable colega? 

Hay disparidad, también, entre el Presi-
dente de la República y el Ministro del In-
terior, quien nos acaba de decir que el Pre-
sidente, en el Mensaje que leyó al inaugurar 
la actual legislatura ordinaria del Con-
greso Nacional, f i jó su criterio acerca 
del proyecto de amnistía. Comprendo que, el 
Mensaje es extenso; pero estimo que los se-
ñores Ministros tienen la obligación de co-
nocerlo. El Presidente de la República nada 
dijo en el Mensaje respecto de aministía; 
se refirió exclusivamente a la Ley de Defen-
sa de la Democracia. Así que hay dispari-
dad entre el Presidente de la República, el 
señor Ministro del Interior, el Presidente 
del Part ido Radical y el Honorable señor 
Rettig. 

El señor QUINTANA (Ministro del Inte-
rior).—Es un simple error que, a mi juicio, 
110 tiene importancia. 

El señor ALLENDE.—En mi opinión, tie-
ne importancia, pues demuestra fal ta de in-
formación. 

El señor QUINTANA (Ministro del Inte-
rior).—Si no lo dijo el Presidente de la Re-
pública en el Mensaje, lo dice ahora, por 
boca del Ministro que habla. 

El señor RIVERA.—Eso he entendido yo. 
El señor ALLENDE.—Quiere decir que 

nos vamos entendiendo. 
El señor RIVERA.—El señor Ministro 

del Interior habla en nombre del Presidente 
de la República y ha manifestado categóri-
camente que el Presidente observaría la ley 

en aquellos puntos en que beneficiara a per-
sonas que üé hubieran visto envueltas en 
procesos contra la seguridad interior del 
Estado o que hubieran sido condenadas por 
delitos comunes. Respecto de las demás, la 
aceptaría. Pues bien, ya sabemos a qué ate-
nernos. Por eso, algunos Senadores había-
mos pedido que el proyecto pasara a Comi-
sión. ya que en la forma en que viene redac-
tado es inaceptable. Desde luego," coincidi-
mos con el señor Ministro del Interior y el 
Presidente de la República en dos aspectos. 
El señor Rettig, por su parte, acepta el pro-
yecto de amnistía respecto de los delitos 
llamados sindicales, y no de aquellos contra 
la seguridad interior del Estado; pero nada 
ha dicho respecto de aquellas personas que 
han cometido delitos comunes. 

El señor RETTIG:— ¿Me permite, señor 
Senador ? 

Quiero referirme a dos aseveraciones de 
Su Señoría. La primera se refiere a' la fina-
lidad de la visita que hizo al Honorable Se-
nado, la semana pasada, el Presidente del 
Part ido Radical. »Está equivocado el señor 
que está redactado. El señor Casteblanco, 
vino a solicitar de los Senadores radicales 
que votáramos el proyecto en la forma en 
que está redactado. El señor Casteblanco, 
como Presidente de l 'Par t ido Radical, vino 
a conversar con los Senadores de nuestro 
partido acerca del alcance de-'algunas dis-
posiciones de esta iniciativa. 

La otra aseveración es más fácil de con-

testar. 
Yo sostuve claramente en -mi exposición 

del miércoles último que nosotros acepta-
mos la amnistía, excluyendo de ella a aque-
llos afectos a. delitos directos contra la, esta-
bilidad institucional; es decir, que no con-
cederíamos, por , motivo alguno, amnistía a 
los conspiradores, a los que quisieron apro-
vecharse, de las Fuerzas Armadas, siendo m i -
litares o no, para subvertir el orden públi-
co, y a aquellos que dieron comienzo o eje-
cución a algún acto de conspiración, como 
los autores de la llamada " m a s c a r a d a " de 
Colliguay. Es decir, el efecto que los Sena-
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dores radicales queremos dar a la amnistía 
es restringido en cuanto al texto actual del 
proyecto; pero votaremos favorablemente la 
idea de legislar al respecto, con el objeto de 
producir la tranquilidad pública que se per-
sigue. 

El señor RIVERA.—Muy bien; ese punto 
ya había quedado aclarado. 

Y acerca del segundo punto, también yo 
había manifestado que, de las expresiones 
del Honorable señor Rettig, se desprendía 
que los Senadores radicales aceptan tam-
bién la amnistía respecto de aquellas per-
sonas que han cometido delitos comunes. 

El señor RETTIG.—¡ Xo, señor! 
El señor R I V E R A . - ¡ Cómo no! 
El señor OPITZ.—Jamás hemos pensado 

amnistiar a un asesino. 
El señor RIVERA.—Pero lo ha dicho. Se 

ha referido a aquellas personas que han 
atentado contra la seguridad del Estado. 

El señor RETTIG.—Distinguimos entre 
delitos comunes, sindicales y políticos. Am-
nistiamos a quienes han cometido delitos 
de orden sindical, pero no delitos comunes. 
Es natural, porque no podría pensarse que 
aceptamos la amnistía para un delincuente 
común. 

El señor RIVERA:—Eso no lo dijo el Ho-
norable Senador. 

El señor RETTIG.—Np era necesario de-
cirlo. 

El señor RIVERA.—Era necesario decir-
lo, Honorable Senador, ya que, en la sesión 
anterior, Su- Señoría manifestó lo siguien-
te : "Deseamos que la amnistía beneficie es-
pecialmente a los dirigentes obreros que 
han infringido la ley, impulsados por un 
excesivo celo de defensa de sus intereses de 
clase". No entendía, realmente, Ma quiénes 
se refería Su Señoría al mencionar a los 
que " h a n infringido la lev por excesivo ce-
lo en la defensa de los intereses de su cla-
se" . Ahora ha aclarado, el concepto. Me 
alegro mucho. 

El señor OPITZ.—Por otra parte, el Co-
mité de Senadores radicales propuso este 
beneficio exclusivamente para aquellos pro-

cesados por delitos de carácter sindical, con 
lo cual quedan excluidos los delincuentes 
políticos y los delincuentes comunes. 

El señor RIVERA.—Es bien difícil hacer 
esa discriminación. 

El señor RETTIG.—Eso podemos aclarar-
lo en la discusión particular. 

El señor RIVERA.—Bien, señor Presiden 
te. Yo reitero la opinión que había manifes-
tado anteriormente, en el sentido de que 
no es conveniente, en país alguno, la bene-
volencia con personas que se han habituado 
a transgredir la ley. Estamos viendo con es-
tupor, mientras discutimos este mismo pro-
yecto, que personas que, " p o r excederse 
en la defensa de los intereses de su clase" ' 
—como decía el Honorable señor Rettig—, 
se convierten en "br igadas de convencimien-
t o " —como el caso de los huelguistas de la 
Compañía dhilena de Electricidad— quie 
cometen tropelías, que exponen la vida de 
ciertas personas y aun las mutilan, como 
ocurrió la semana pasada con un funcionario 
de la misma: tal es la consecuencia de la 
impunidad de estos delitos, del mal ejem-
plo que se sienta, al dejar sin castigo a 
quienes delinquen contra la sociedad. 

El señor GONZALEZ.—¿Me permite una 
interrupción! 

Lo qúe Su Señoría indica entra en la es-
fera del Código Penal, pero no en la Ley 
de Defensa Permanente de la Democracia, 
a la cual se refiere este proyecto. 

El señor RIVERA.—Repito, señor Presi-
dente : con esta benevolencia para aplicar la 
ley, con esta serie de concesiones, vamos 
por un pésimo camino y vamos a caer en 
un precipicio, y, así como algunos se exce-
den en la defensa de los intereses de su cla-
se —tomo expresó el Honorable Senador—, 
otros argumentan dando golpes y palos y 
llegan aun al asesino. Esto no es posible; 
no lo vamos a aceptar y debemos terminar 
con ello de una vez por todas. Por esta ra-
zón, los Senadores liberales hemos estimado 
que este proyecto de amnistía debe ser de-
sechado; ya llegará la oportunidad para 
estudiarlo con calma, 
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El Honorable señor Rettig nos decía, en 
la sesión pasada, que ahora era la oportuni-
dad, porque, en vísperas de las elecciones 
presidenciales, la gente se sentía convulsio-
nada por esto. Es muy curioso que se sienta 
convulsionada porque no se deja libres a los 
que cometieron cierta díase de delitos, y 
-se quede tan tranquila mientras- otras per-
manecen presos. Esto no lo entiendo. Co-
mo lo dice el proyecto, hay una razón de 
perdón u olvido; pero no creo que otorgar un 
perdón parcelado, para algunos solamente, 
como se pretende, conduzca a esa tranquili-
dad que, según algunos, se persigue con es-
te proyecto. Entonces, es lógico pensar que 
aquí asoma un interés político. 

Nosotros creemos, seria, recta y dolorosa-
mente, ya que a nadie agrada estar castigan-
do a la gente, que si se autoriza la amnis-
tía, ésta debe ser para todos en general, 
porque así sí que se consigue la tranquili-
dad social. 

El señor PEEEIRA.—Por otra párte, res-
pecto de la observación que hacía el Hono-
rable señor González, no hay que olvidar 
que el Código Penal tiene un título que se 
refiere precisamente a los atentados contra 
la seguridad interior del Estado; de manera 
que quedan dentro de la materia penal 
propiamente dicha la subversión del orden 
público y los atentados contra la seguridad 
interior. Xo crea Su Señoría que son cosas 
diferentes. 

El señor RIVERA.—He sido bastante in-
terrumpido en mi discurso, señor Presiden-
te. Quiero terminar manifestando que podrá 
llegar un momento en que sea oportuno dis-
cutir este proyecto de ley; pero estimo, di-
sintiendo en absoluto de la opinión ele los 
Honorables Senadores radicales, que preci-
samente este momento no es la oportunidad 
de despachar un proyecto con está finali-
dad, sino de aplicar las sanciones que la 
ley establece a quienes infringen sus dispo-
siciones, a f in de que sirva de ejemplo al 
País. 

El señor ALLENDE.—Desde luego, aun-
que en forma tardía, sabemos ahora exacta-
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mente el pensamiento del Gobierno respecto 
de este proyecto, y ese pensamiento es una 
especie de póliza de garantía para muchos 
señores Senadores, ya que el señor Ministro 
nos anuncia el veto para aquellas disposicio-
nes que pudieran ser contrarias al criterio 
del Ejecutivo, lo cual ocurriría en caso de 
ser aprobado el proyecto en la forma en que 
lo hemos redactado quienes lo presentamos. 

Además, hemos podido apreciar que, 
prácticamente, este proyecto beneficia a un 
número restringido de ciudadanos, en cir-
cunstancias de que algunos Senadores im-
pugnadores 'de l . proyecto hablaban en la 
sesión pasada de cientos y miles de delin-
cuentes que se iban a amnistiar; ahora sa-
bemos —lo ha dicho el señor Ministro y te-
nemos que creer los antecedentes que nos 
ha dado a conocer— que serían 55 las perso-
nas beneficiadas por este proyecto. 

El señor QUINTANA (Ministro del Inte-
rior).—Advertí, Honorable Senador, que, 
entre esos 55 ciudadanos, no se incluía a los 
implicados en el proceso de Colliguay, a, los 
procesados con anterioridad a la vigencia de 
la Ley de Defensa de la Democracia . . . 

El señor ALLENDE.—¿Cuántas serían 
esas personas, señor Ministro? 

El señor QUINTANA (Ministro del Inte-
rior).—No tra je esos antecedentes. 

El señor LAFERTTE.—Uno. 
El señor ALLENDE.—En realidad, prác-

ticamente esto se reduce a Has 55 personas de 
que habla el señor Ministro, menos los im-
plicados tn el proceso de Colliguay, ya que. 
el señor Ministro supone que es el ánimo 
del Senado no amnistiarlas. 

Los qro sostenemos que es oportuno que 
el Senado se pronuncie sobre este proyecto 
de ley, liemos aducido diversas razones. En 
primer lugar, la proximidad de un acto cí-
vico de la trascendencia e importancia del 
que se reálizará en septiembre de este año. 
Es necesario, como lo decía nuestro Honora-
ble colega señor Rettig, que dicho acto, ten-
ga el carácter de un hecho de importancia 
nacional y no se realice en circunstancias de 
que haya en el País perseguidos, presos y 
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condenados. Nosotros creemos que tampoco 
puede realizarse ese acto hallándose en vigen-
cia la Ley de Defensa Permanente de la De-
mocracia, que, prácticamente, deja al margen 
de los derechos ciudadanos a más de 40 mil 
chilenos. Y cuando, en la sesión pasada, nues-
tro Honorable colega señor Muñoz Corne-
jo se refería a los delincuentes y a los que 
que infringen las leyes, hice referencia a 
cierto mal endémico de Chile, que es el co-
hecho, delito que permite que muchos Par-
lamentarios sean elegidos infringiendo las 
leyes. Y lo repito porque en la Versión Ofi-
cial Extractada de las sesiones del Senado 
no se consignó esta parte de mis observacio-
nes, que, a mi juicio, tiene, por lo rítenos, va-
lor moral, ya que, a mi modo de ver, hay Par-
lamentarios que cometen también determina-
do delito. 

Pero, algo más todavía. Hemos dicho que 
tenemos derecho a que no se vea oportunis-
mo en nuestra actitud, pues hemos mante-
nido una misma posición respecto de este 
asunto desde hace cuatro años. Considera^ 
mos que esta lev ha permitido que se come-
tan las mayores arbitrariedades e injusti-
cias, y que, si bien es reducido el nú-
mero de los que están cumpliendo con-
denas, la aministía permitiría que se borra-
ran de los prontuarios las sentencias conde-
natorias que han recaído en muchos emplea-
dos y obreros que ya han cumplido sus con-
denas,, pero que, a pesar de ello, se encuen-
tran prácticamente inhabilitados para ga-
narse la vida, porque ellas han quedado 
anotadas. 

, Cuando fui 'Ministro de Salubridad, tuve 
la, curiosidad de pedir mi cédula a Investi-
gaciones, y encentré que en ella se me cali-
ficaba de agitador profesional. Me imagino 
cómo estará la clel actual Presidente de la 
República, señor Gabriel González Vi déla, 
quien • agitaba, parece, con mayor inquietud, 
intensidad y pasión que muchos polí-
ticos en Chile. .Por eso, me inquieta esta 
circunstancia, no por los que hacemos vida 
política, sino por esa pobre gente qtie, con 
sólo la declaración o acusación ele determi-
nado funcionario, es sometida a proceso, me-

diante "pruebas" , como dicen los abogados 
—y perdonen el error en que pueda incu-
rrir : soy absoluta y totalmente lego en es-
ta materia—, exiguas, elementales. 

Esto es lo que nos hace decir que se han 
cometido enormes injusticias. Muchos h^n 
sido procesados y condenados por móviles 
gremiales, relacionados con reivindicaciones 
económicas, en huelgas calificadas de ilega-
les. Ya lo decía: ¡ pero si en este país se pre-
dicó, desde las esferas de Gobierno, que no 
había huelgas legales o ilegales, sino huel-
gas justas o injustas! 

Si unos han tenido suerte, a otros se ¡les 
han aplicado rudamente las disposiciones le-
gales. 

He invocado lo ocurrido siendo yo presi-
dente del Colegio Médico, en que detuve dos 
huelgas. Sin embargo, los médicos paraliza-
ron posteriormente servicios vitales del País, 
porque el drama económico ha llegado a 
estas capas sociales que nunca habían sen-
tido el drama penoso del alza del costo de 
la vida. Infringieron la ley y no fueron cas-
tigados, aun cuando debieron serlo. Otros 
gremios —sin ir más lejos, la propia Bene-
ficencia—, como lo hemos visto en varias 
oportunidades, han abandonado sus servi-
cios y no han sido sancionados. No lia habi-
do, entonces, un criterio uniforme; no ha 
habido <una norma de Gobierno, ni una de-
finida actitud. Esto hace más injusta la. si-
tuación de los obreros que han sido conde-
nados, la mayoría de las veces, con este tipo 
de testimonio de prueba dado por funciona-
rios de cuarta o quinta categorías, no siem-
pre responsables de sus actitudes. Y debe 
de ser así, cuando el propio Gobierno los ha 
indultado, como lo ha dicho el señor Mi-
nistro. 

Reconozco que el señor Ministro ha pres-
tado su cooperación en algunas oportunida-
des, en que era notoria y evidente la difici-
lísima situación en que se encontraban, en-
tre otros casos, los obreros del Ferrocarril 
de Tocopilla al Toco. En esa ocasión, me 
entrevistó con. el Ministro del Interior, en 
quien encontré buena disposición, y luego 
con el Presidente de la República, para pe-
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dir que cambiaran a dichos obreros el lu-
gar de relegación a determinados departa-
mentos del .Norte. Lo obtuve y, postcrioi-
mente, a raíz de otras peticiones de orden 
político, estos obreros fueron indultados. 

Pienso, señor Presidente —y en esto estoy 
de acuerdo con mi Honorable colega señor 
Rivera— que los indultos no pueden estar su-
jetos a presiones de orden político, y, por 
eso, somos partidarios de una ley de amnis-
tía como la que liemos presentado, y por 
eso, también, hemos hecho presente que, a 
nuestro juicio, estas disposiciones deben 
comprender la situación que afecta a Pablo 
Neruda, ex compañero nuestro, ex Senador 
de la República. Ahorro adjetivos y elogios, 
que me parecen innecesarios dada la perso-
nalidad de Neruda. 

Por eso, señor Presidente, nosotros esti-
mamos que el Senado debe pronunciarse so-
bre esta jjiateria. Ya existe un criterio for-
mado al respecto y sabemos con seguridad 
lo que piensa el Ejecutivo; y como él puede, 
por la vía del veto, limitar el pronunciamien-
to que el Senado hoy, hipotéticamente,-pudie-
ra tener, estimo que debemos definir esta 
discusión. Además, ya hemos escuchado la 
opinión del Honorable señor liettig sobre lo 
que estiman los Senadores radicales, y ya 
se ha sabido que el número de los beneficia-
dos por esta amnistía no alcanza a cientos 
ni miles, sino a 55 personas. Pero, eso sí, es-
ta ley también implicaría el hecho importan-
te de borrar del prontuario de cientos y mi-
les de personas las sentencias recaídas en 
ellas durante el largo tiempo en que se lia 
aplicado -la Ley de Defensa Permanente de 
la Democracia. 

Para nosotros, esto no es ILo definitivo. La 
etapa por la cual estamos luchando sólo ter-
minará con la derogación de esa ley, y he-
mos rehuido el debate a que se nos quería 
arrastrar sobre ella y los distintos regíme-
nes que imperan en otros países, - precisa-
mente para, que el Senado se concretara a es-
te proyecto, se pronuncie sobre él. 

El señor MARTINEZ (don Carlos A.)— 
Pido la palabra, señor Presidente 

Nosotros hemos votado contra todas las 
leyes represivas y no aceptamos, siquiera, 
que este proyecto vuelva % Comisión. Vota-
remos por su aprobación tal como fué pre-
sentado a la consideración del Senado. 

Pero antes quiero hacer presente mi pro-
testa por el nuevo procedimiento que se ha 
puesto en práctica. Recién comenzamos a 
tratar el proyecto y el señor Ministro del 
Interior nos dice que si es aprobado en tales 
o cuales términos, el Gobierno lo vetará. Es 
un procedimiento que nunca antes se había 
utilizado, al menos que yo recuerde. 

El Congreso es soberano para discutir y 
aprobar los proyectos y así cumple su deber. 
El Ejecutivo cumple también el suyo al ob-, 
servar los proyectos que le merecen reparos; 
pero no puede anticiparse a los hechos y de-., 
clarar, antes que un proyecto sea despacha-
do, que lo vetará si no es aprobado en los 
términos que él desea. 
Dejo constancia de que no aceptemos tal pro-

cedimiento, pues coarta la libertad del Par-
lamento para t ratar las materias que se. so-
meten a su consideración. 

El señor QUINTANA (Ministro de Inte-
rior).— ¿Me permite, señor Presidente? 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Tiene la palabra el señor 
Ministro. 

El señor QUINTANA (Ministro de Inte-
rior).— Quisiera dar una explicación al Ho-
norable Senador. El Gobierno ha ententido 
así su lealtad para con el Congreso: no apa-
recer ajeno a la discusión del proyecto y ve-
tarlo después de ser aprobado, para lo cual, 
naturalmente, tiene facultad. 

Es un acto de lealtad del Gobierno, repito, 
decir al Congreso, antes que se pronuncie so-
bre determinada materia, el criterio que ob-
servará al respecto. 

El señor LAFERTTE.— Es una amenaza 
del Gobierno. 

El señor QUINTANA (Ministro de Inte-
rior).— De ninguna manera puede serlo, Ho-
norable Senador. 

El señor LAFERTTE.— Es una amenaza, 
para presionar al Congreso. 
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El señor QUINTANA (Ministro de Inte-
rior).— Esa amenaza que supone el Honora-
ble Senador, si existiera, serta absurda, pues 
no tendría ningún efecto ni podría restrin-
gir la libertad del Congreso para aprobar 
los proyectos como lo, estima conveniente. 

El señor MARTINEZ, don Carlos A.) 
—Sin embargo, abre camino a un nuevo 
procedimiento, que también podrá aplicai-
se mañana a otros proyectos. 

El señor OCAMPO.— ¿Me permite, señor 
Presidente ? 

En primer lugar, como Secretario de la 
Confederación de Trabajadores de Chile, se 
me ha encargado advertir que los obreros 
están atentos a la discusión de este proyec-
to, que tiene por objeto hacer justicia a los 
compañeros procesados, presos y relegados. 

Toda la clase trabajadora chilena está en 
pie de lucha, no solamente por la libertad1 

de nuestros compañeros, sino para terminar 
con esa ley maldita, denominada de Defensa 
Permanente de la Democracia. 

En cuanto a la discriminación que se quie-
re hacer respecto de quienes han sido juzga-
dos y condenados por transgresiones a la 
Ley de Defensa Permanente de la Democra-
cia, creo que deben estudiarla los señores 
juristas y los Honorabl&s Senadores, espe-
cialmente en caso de que el proyecto vuelva 
a Comisión. .Pero quiero señalar un hecho so-
lamente, como ejemplo, para probar que es-
tas cosas se presentan de modo mentiroso, 
equivocado/ o ladino. ¿ Qué pasó en el caso de 
Bernardo Araya, señor Presidente? Todos 
son testigos, incluso los propios Ministros 
falangistas —uno de., ellos, el señor Leigh-
ton, fué abogado del compañero Secretario 
General de nuestra Confederación, Bernardo 
Araya— de que no hubo delito. ¡ Es mentira 
que se estaba discutiendo el sabotaje a Hua-
chipato; mentira que se estaba conspiran-
do! Pero, entretanto, Bernardo Araya quedó 
condenado, preso, acusado de sabotaje, por-
que se le encontró un revólver, según se di-
jo, que ni siquiera lo llevaba en su bolsillo. 
Por lo demás en su calidad de Diputado, 
bien podía portar un arma. El caso es que 

está condenado a cinco años de relegación 
y a cincuenta mil pesos de multa, por una 
mentira, por jiña calumnia cobarde e infa-
me. Y el Gobierno muy bien lo sabe, como lo 
sabían los propios Ministros. Sin embargo, 
ese hombre siguió condenado y sancionado, 
y, actualmente, se lo persigue como a una 
fiera rabiosa, por todas partes. 

El incidente entre civiles y carabineros en 
la-población La Legua, yo no lo Comprendo 
bien; pero entiendo que fué un asunto vul-
gar, una lucha que se produjo después de 
una borrachera en un centro social de La 
Legua, y no sé qué tiene que ver con las 
disposiciones de la Ley de Defensa Perma-
nente de la Democracia, ni si quiso aprove-
charse la ocasión para condenar a uno, dos 
o tres dirigentes obreros. Fué un incidente 
común, que puede ocurrir mañana en cual-
quier cantina, en cualquier negocio dé venta 
de licores, incluso en el Club de la Unión. . . 

—Bisas. 
Yo no me explico qué tiene que ver eso 

con el cariz que ha querido dársele. ¡ Si en 
las calles de Santiago también murieron 
obreros en la matanza que hubo en la Ave-
nida Matta! Y se acusa a los propios cara-
bineros, que dispararon de cuadra a cuadra 
y se mataron de un lado a otro de la calle. 
¿También tendríamos que cargarlo en la 
cuenta de los qué están relegados? 

La verdad es que ésta es una cuestión de 
clases sociales. Aquí, el Senado, esta tarde, 
va a resolver el problema con espíritu de cla-
se. La Derecha tiene perfecto derecho a con-
denar a nuestros compañeros, a hundirlos, 
pues no ha tenido otra misión en la vida; 
la Derecha económica, reaccionaria en nues-
tro país, que no ha oído jamás las aspiracio-
nes de los trabajadores y del pueblo, que ha 
tratado de condenarlos siempre, en la for-
ma en que ha podido, para lo cual ha creado 
leyes represivas, cada vez más terribles. Pe-
ro los trabajadores algún día han de tener 
el Poder en sus manos . . . 

El señor MARIN.— Eso es falso. Toda 
la legislación social de Chile ha sido obra de 
la Derecha. 
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El señor LAFERTTE.— Señor Senador, 
nosotros dejamos decir a Su Señoría todo lo 
que quiera, y no lo interrumpimos. ¡No in-
terrumpa ! 

El señor AMUÑATEOUl.— No se enoje, 
don Elias. 

El señ"-: LAFERTTE.— ¡Me enojo cuan-
do me dan motivos para, ello ! 

Ei.señor OCAM1U.— Quiero recordar al 
señor Ministro que liubo un programa, apro-
bado por ei Presidente de la República, co-
mo igualmente por todos ios partidos que 
io llevaron a la Primera Magistratura de la 
Nación, y también por ei propio actual Mi-
nistro dei Interior, programa que se conden-
saba en la defensa de las libertades públi-
cas, en la sindicación campesina, para termi-
nar con las persecuciones a los obreros, las 
relegaciones, con la corrupción en la Direc-
ción General de Investigaciones, etc. Nada 
de eso se ha cumplido. Lo único que se ha 
cumplido ha sido la Ley de Defensa de la 
Democracia. La organizó y manejó la Dere-
cha, y la t ra jo aquí por mano del Presidente 
de la República, miembro del Partido 
Radical. Ni siquiera juzgamos al Parti-
do Radical, pues sabemos que muchos radi-
cales han luchado por la libertad en nues-
tro país, aun cuando se han dejado manejar 
por la Derecha. 

Creo que es necesario virar; no tanto por 
la proximidad de la elección presidencial co-
mo porque el pueblo debe saber cuálles son sus 
enemigos y quiénes van a luchar, en lo fu-
turo, por que haya libertades democráticas, 
para que se eche a los ladrones extranje-
ros, para que sea realidad la reforma agra-
ria. Uno de los pasos es que las elecciones se 
realicen con libertad, y con participación de 
los ciudadanos que se encuentran presos por 
razones políticas. En nuestro país, siemprá 
se han concedido amnistías de esta natura-
leza —y no hablo de los culpables de delitos 
comunes, de cuya actuación, en la mayoría 
de los casos, es responsable la misma socie-
dad en que estamos viviendo, pues es una 
reacción ante las injusticias que se cometen 
y que quedan sin castigo: por ejemplo, el in-

cendio y robo de las propiedades de los in-
dios—. 

Por esu, estimo que el proyecto es el pri-
mer paso para que el pueblo se dé cuenta 
exacta, antes de la elección del 4 de sep-
tiembre, de quiénes quieren mantener esta 
ley maldita, que ha destrozado la organiza-
ción de los trabajadores, que ha robado el 
honor y la libertad a la clase obrera, y quié-
nes estamos haciendo esfuerzos para termi-
nar con la miseria y obscuridad en que ha 
vivido el País, para que los trabajadores 
condenados por asuntos políticos salgan de 
nuevo a la luz y puedan hacer uso de sus de-
rechos ciudadanos en las elecciones próxi-
mas. 

Cualquiera que sea el resultado de la vota-
ción, creo que ella debe efectuarse hoy día. Se 
trata de 55 hombres, según decía el señor 
Ministro, y su libertad depende de la buena 
voluntad de los Honorables Senadores y de 
que no impere la mentalidad política reac-
cionaria que hay en nuestró país. 

El proyecto es un primer paso, pues con-
tinuará la lucha de los trabajadores hasta 
obtener la derogación de la ley maldita. 

Hace poco, iba a haber un paro general de 
empleados y obreros para exigir la deroga-
cin de la Ley de Defensa Permanente de la 
Democracia. Se postergó porque algunas or-
ganizaciones gremiales no alcanzaron a pre-
pararse para esa lucha. Pero está pendiente. 

Creo que la clase obrera, mediante la lu-
cha de las org'anizaciones sindicales y la ac^ 
ción en la calle, puede obtener la derogación 
de la ley. Pero todavía hay gente que pien-
sa que el Parlamento oirá el clamor del pue-
blo y terminará con la ley maldita, que obli-
ga al proletariado chileno a lanzarse a la 
lucha por sus reivindicaciones. Si no es es-
cuchado, vendrán las huelgas, por 24 horas, 
por 48 horas, hasta que sean atendidas sus 
justas peticiones, aunque nuevamente se di-
ga que el Parlamento está legislando bajo 
presión. En realidad, es el Congreso el que 
está obligando a las masas trabajadoras a 
lanzarse a la calle para ser escuchada^. 

-Por eso, estimo que ha llegado el momen-
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to de que nos definamos. Si nuestros compa-
ñeros han de continuar en las cárceles, las 
conciencias de los Honorables Senadores les 
dirán si han hecho bien o mal. Nuestra con-
ciencia está tranquila, pues hemos luchado 
siempre por la libertad y la justicia de toda 
•la clase trabajadora del País, sin importar-
nos sus ideas políticas o religiosas. 

Considero que debemos votar el proyecto 
de ley de amnistía. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Ofrezco la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
Procede, en primer lugar, pronunciarse 

sobre la indicación formulada por el Hono-
rable señor Muñoz Cornejo para enviar el 
proyecto a Comisión. 

El señor ALLENDE.— ¿No la había re-
tirado? 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— No la he 
retirado. 

El señor ALLENDE.— Creí que había 
amanecido más cristiano hoy día. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En votación. 

—(Durante la votación)... 
El señor MUÑOZ CORNEJO.— Voto que 

no. 
El señor O CAMPO.— ¿No está pareado 

Su Señoría? 
Él señor MUÑOZ CORNEJO.— No, Ho-

norable Senador. Yo sé respetar los pareos; 
de manera que no necesito tutores. 

El señor OCAMPO.— Me habían dicho 
que Su Señoría estaba pareado con el Hono-
rable señor Cruz-Coke.. . 

El señor MUÑOZ CORNEJO.— Informa-
ron mal a Su Señoría. 

El señor OPASO.— El Honorable señor 
Cruz-Coke votó afirmativamente. 

E l señor SECRETARIO.— Resultado de 
la votación: 13 votos por la negativa, 12 por 
la afirmativa y 3 pareos. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Queda rechazada la indica-
ción. 

Se va a dar cuenta de las indicaciones pre-
sentadas. 

El señor SECRETARIO— El Honorable 
señor Opitz,' en representación del Comité 
Radical, formula indicación para que el ar-
tículo úni(;o del proyecto se redacte como si-
gue : 

"Concédese amnistía a los ciudadanos que 
están actualmente procesados o hayan sido 
condenados por delitos de carácter sindical, 
de acuerdo con las leyes números 8.987, so-
bre Defensa Permanente de la Democracia, 
y 6.026, sobre Seguridad Interior del Esta-
do, y por delitos sobre abusos de publici-
dad" . 

El mismo señor Senador formula, subsi-
diariamente, para el caso de que ésta fuera 
rechazada, indicación para que de agregue 
al proyecto el siguiente inciso segundo: 

"No alcanzarán los beneficios de la pre-
sente ley a los reos condenados en el proce-
so ,N.° 1523, del Segundo Juzgado Militar 
de Santiago, ingreso de 1948, contra Carlos 
Ibáñez del Campo, Ramón Vergara Montero 
y otros, por conspiración y pérdida del ar-
mamento del AGUA y en el proceso N.° 22, 
ingreso de primera instancia de la Ilustrísi-
ma Corte de Apelaciones de Santiago, de 
1951, contra Carlos Alejandro Fellemberg, 
Edgardo Maass Jeensen, D'omiciano Soto 
Vergara, Federico Giemza Steel y Guiller-
mo Izquierdo Araya, por infracción de la 
ley N.° 8.987". 

Los Honorables señores Allende y Gon-
zález formulan indicación para que se agre-
gue al proyecto el siguiente inciso: 

"Se concede asimismo amnistía al poeta 
Pablo Neruda por los delitos por los cuales 
se encuentra actualmente procesado con 
arreglo a la ley 6.026, sobre Seguridad In-
terior del Estado". 

El s«ñor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Se va a votar la indicación 
formulada por el Honorable señor Opitz, en 
representación del Comité Radical, que es 
la más comprensiva. Si es rechazada, que-
dará aprobado el texto primitivo del pro-
yecto. 

El señor ERRAZURIZ.— ¿Podrían los au-
tores de las indicaciones explicar qué en-
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tienden ellos por delitos de carácter sindi-

cal? 
E! señor ALLENDE.— Ya lo explicaron. 
El señor ROI)Iv 1G1'EZ DE LA SOTTA.— 

Parece que hay un error, señor Presidente, 
pues en las indicaciones se hace referencia 
a la Ley de Seguridad Interior del Estado, 
en circunstancias de (pie ella ya no existe; 
sus disposiciones fueron incorporadas a la 
Ley de Defensa de la Democracia. 

E! señor OPITZ.— Las indicaciones tie-
nen que referirse al texto del proyecto, y 
así viene éste redactado. No es redacción de 
nosotros. 

El señor RODRIGUEZ DE LA SOTTA.— 
La indicación ele Su Señoría también viene 
redactada en esa forma. 

El señor OPITZ.— En los tiempos en que 
ocurrieron los sucesos del señor Vergara 
Montero, por ejemplo, estaba vigente la Ley 
de Seguridad Interior del Estado. 

El señor ALLENDE.— Y no existía la 
Ley de Defensa de la Democracia cuando 
se procesó a Neruda. 

El señor RODRIGUEZ DE LA SOTTA.— 
Lo lógico, señor Presidente, sería que el pro-
yecto pasara a Comisión, con el objeto de 
(pie supiéramos lo que vamos a votar, pues 
ahora ningún señor Senador sabe lo que se 
va a votar. 

El señor "ALLENDE.— Lo sabemos per-
fectamente. Votemos, no más. 

El señor OPITZ.— ¿Me permite, señor 
Presidente, para fundar mi indicación? 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Tiene la palabra Su Seño-
ría. 

El señor OPITZ.— Señor Presidente, al 
dar esa redacción a mi indicación, restrin-
giendo los beneficios del proyecto a.los afee-' 
tados por delitos de carácter sindical, que-
dan excOuídos de ellos, en primer término, 
los que hayan cometidos delitos comunes, a 
los cuales se refirió el señor Ministro del In-
terior. 

El señor ERRAZURIZ.— El señor Minis-
tro del Interior nos habló de que había un 
cierto y determinado número de ciudadanos 
condenados por delitos contra las disposicio-

nes de la Ley de Defensa de la Democracia. 
Muchas de esas personas lo han sido, se-
gún expresó el señor Ministro, por el ase-
sinato de carabineros. Esos delitos han sido 
sancionados por las disposiciones de la Ley 
de Defensa de la Democracia. Ahora, si no 
hubiera existido esta ley, seguramente esas 
personas hubieran sido condenadas en vir-
tud de las disposiciones del Código Penal. 
Pero lo han sido en virtud de la Ley de De-
fensa de la Democracia. No podemos, enton-
ces. hacer diferencias. 

El señor GONZALEZ.-- Es muy mala la 
ley. 

El señor ALLENDE.— ,No alcanza a los 
caballeros. 

El señor ERRAZURIZ.— Pero " d u r a lex 
sed lex". Nosotros hemos aprobado una ley 
que pasó por todos los trámites constitucio-
nales, y esa ley debe cumplirse. 

El señor RIVERA.-- No alcanza al Ho-
norable señor Allende. 

El señor ERRAZURIZ.— Ahora, conio lo 
manifestó el señor Ministro, existen personas 
que, por sus actuaciones, de no haber existi-
do esta ley, habrían sido condenadas en vir-
tud de las disposiciones del Código Penal o 
de otras leyes, como la de Seguridad Inte-
rior del Estado, por ejemplo; pero actual-
mente no hay más que condenados en virtud 
de la Lev de Defensa Permanente de la De-
mocracia, 

De modo que estas distinciones van a cons-
tituir una confusión muy grande. Ahora, los 
delitos sindicales no existen. Debería decir-
se, entonces: concédese amnistía a los ciuda-
danos que fueron condenados por haber con-
travenido los artículos tales y cuales de la 
Ley de befensa Permanente de la Democra-
cia; pero no hablar de delitos sindicales si 
éstos no tienen existencia legal. 

El señor OPASO.— Eí Honorable señor 
Errázuriz tiene toda la razón. 

El señor ERRAZURIZ.— Entonces, lo ló-
gico sería que el proyecto se enviara nueva-
mente a Comisión para que'allí se estudiara 
dicho aspecto, y si se quiere darle el carácter 
restrictivo que se pretende, que se analice 
con más detenimiento. Así evitaremos des-
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pachar una ley sin saber a quiénes compren-
de, como ocurre en el presente caso, en que 
se ignora a cuántas personas se va a bene-
ficiar —empleando ¡los mismos términos del 
señor Ministro—. 

—Se oye un silbido en la galería. 
El señor ALESSANDR-I, don Fernando 

(Presidente).— Se prohibe a las galerías 
hacer manifestaciones. Si insisten, van a ser 
despejadas de inmediato. 

El señor PEREIRA.— Algún soplón se-
rá, de los futuros. 

El señor ERRAZURIZ.— A mí no me 
afectan ni interesan los silbidos de los soplo-
nes. 

Señor Presidente: lo que yo desearía es 
que el proyecto fuera despachado en una 
forma lógica, que se pueda entender des-
pués. No quisiéramos que, en virtud de un 
acuerdo precipitado del Senado, posterior-
mente muchas personas, que no merecen es-
tos actos de conmiseración-nuestra, resulta-
ran beneficiadas a causa del apremio en des-
pacharlo. 

El señor ALLENDE.— Votemos, señor 
Presidente. 

El señor OCAMPO.— ¡Qué más vamos a 
hacer! Votemos. 

El señor OPITZ.— ¿Me permite, señor 
Presidente? Yo estaba explicando el alcan-
ce de la indicación formulada. 

Hay delitos de carácter sindical, deriva-
dos de actitudes en -los sindicatos, por ejem-
plo, sabotajes; de tal modo que en eso no 
está en lo cierto el Honorable señor Errá-
zuriz. 

El señor RIVERA.— ¿De manera que los 
sabotajes quedan perdonados? 

Quemar "micros", no, ¿pero echar a per-
der una máquina, sí 

El señor OPITZ.— Serían delitos comunes 
el asesinar a un carabinero, la destrucción 
de "micros", aun cuando sus autores hayan 
sido procesados en virtud de la Ley de Defen-
sa Permanente de la Democracia. 

El señor PRIETO.— ¿No es sabotaje des-
truir una máquina? 

El señor OPITZ.— No, Honorable Sena-
dor, eso .constituye un delito común. 

El señor ALLENDE.— Votemos, señor 
Presidente. 

El señor OPITZ.— Ese es el sentido que 
se ha querido dar aquí a-la disposición: que 
se refiere a la actividad meramente sindical". 
Quedan, por ende, excluidos los delincuentes 
de carácter, político, -los conspiradores; y los 
delincuentes comunes, los asesinos, los que 
destruyen micros, los que atentan contra la 
propiedad ajena. En consecuencia, sólo'se 
beneficia a los seis infractores de carácter 
sindical a que se refirió el señor Ministro. 

El señor RIVERA.— ¿Por qué no se nom-

bran ? 
El señor ERRAZURIZ.— La idea del lio- _ 

norable señor Opitz es muy clara, pero la 
forma de expresarla es obscura e incom-
prensible. 

El señor OCAMPO.— El Presidente de la 
República manifestó que vetaría lo que 110 
le guste. ¡Para qué ser más papistas que el 
Papa! 

El señor ERRAZURIZ.— ¿Por qué no 
aprobamos en general el proyecto y comisio-
namos a la Mesa para que le dé una forma 
lógica, que exprese con exactitud la inten-
ción de los autores de la indicación? O bien, 
posterguemos el debate hasta la sesión de 
mañana. 

El señor OPITZ.— Modificaría la indica-
ción en el sentido de no hablar de delitos de 
carácter sindical, sino de infracciones come-
tidas con motivo de actividades sindicales. 

El señor RIVERA.— En ese caso, el acto 
del individuo que, como consecuencia de un 
problema sindical, acomete a otro a punta-
piés en la calle, ¿de qué carácter sería? 

El señor OPITZ.— Eso constituiría un de-
lito común. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— ¿No podría suspenderse la 
sesión por media hora para ponernos de 
acuerdo y, en seguida, continuar la vota-
ción ? 

El señor ERRAZURIZ.— Me parece muy 
bien, señor Presidente. 
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El señor ALLENDE.— Podría suspender-
se la sesión por un coarto de hora. 

El señor GONZALEZ.— No me precio de 
tener criterio jurídico, pero me parece 
sumamente extraño que, para juzgar actos 
como el que acaba de señalar el Honorable 
señor Rivera, se haya aplicado la Ley de De-
fensa Permanente de la Democracia. ¿Qué 
tiene que vor la democracia con hechos de 
esa especie? 

El señor RIVERA.— ¡Con las "b r igadas 
de convencimiento" . . . ! 

El señor GONZALEZ.— Quiere decir que 
las autoridades no han aplicado debidamen-
te los preceptos legales en los ceísos ocurri-
dos, y que una ley dictada por razones de 
orden político se está empleando hasta para 
la apreciación de simples delitos comunes. 

En la refer ida Ley de Defensa Permanen-
te de la Democracia,,se re fundieron disposi-
ciones del Código Penal relativas a actos 
contra el orden público, como asimismo, dis-
posiciones de la antigua Ley de Seguridad 
Interior del Estado, y, por último, se crea-
ron otros delitos de carácter también polí-
tico. 

Pero ahora resulta que una agresión en la 
vía pública es igualmente juzgada con arre-
glo a la Ley de Defensa Permanente de la 
Democracia. 

.El señor ERRAZURIZ.— Estamos de 
acuerdo, Honorable Senador. Muchos de esos 
actos deberían ser sancionados con arreglo 
a las disposiciones del Código Pena l ; pero 
hemos escuchado de labios del señor Minis-
tro, hace pocos momentos, que hay varias 
personas procesadas y condenadas, confor-
me a los preceptos de la Ley de Defensa de 
la Democracia, por homicidio de carabine-
ros. En consecuencia, no se puede en este 
caso diferenciar entre delitos comunes y de-
litos de otro carác te r ; en verdad, se t r a ta 
de una sola clase de hechos: los que han 
constituido infracción a la Ley de Defensa 
de la Democracia y que, por lo tanto, han 
sido juzgados en conformidad con sus dispo-
siciones ; de manera que la amnistía los com-
prendería todos. 

Por las razones expuestas, estimamos que 
el proyecto no puede despacharse en forma 
precipitada, sino estudiando los casos indi-
viduales, lo cual será posible sólo acogiendo 
la insinuación del señor Presidente de sus-
pender la sesión, con el objeto buscar un 
entendimiento, pues hasta ahora ni los pro-
pios autores de la iniciativa de ley parecen 
tener una opinión uniforme. 

El señor MARTINEZ (don Carlos A.).— 
Pa ra que no ocurra lo que en sesiones ante-
riores, que nos lía sorprendido el término de 
la l lo ra sin votar, formulo indicación para 
que ésta se entienda prorrogada por todo el 
tiempo que dure la suspensión. 

El señor ALLENDE.— Podemos suspen-
der la sesión por un cuarto de hora, en la 
inteligencia de que el proyecto se votará 
hoy. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
' (Pres iden te ) .— Si le parece al Senado, se 
suspendería la sesión por quince minutos. 

Acordado. 
Se suspende la sesión. 
—Se suspendió la sesión a las 17.25. 

—Continuó la sesión a las 17.52. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) .— Continúa la sesión. . 

Se dará cuenta de las indicaciones. 

El señor SECRETARIO.— El Honorable 
señor Opitz, por el Comité Radical, ha sus-
ti tuido su anterior indicación por és ta : 

" P a r a reemplazar el texto primitivo del 
proyecto por el siguiente: Concédese amnis-
tía a los procesados y condenados en confor-
midad al número 4.° del artículo 3.° de la 
Ley de Defensa Permanente de la Democra-
cia, N.° 8.987". 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) .— Se dará también cuenta de 
1a, indicación presentada por el Honorable 
señor Allende. 

El señor ALLENDE.— ¿Me permite, se-
ñor Presidente? 

La indicación la he formulado juntamen-
te con el Honorable señor González y es una 
modificación de la que habíamos presenta-
do minutos antes. 
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El señor SECRETARIO.— Los Honora-
bles señores Allende v González proponen 
agregar el siguiente inciso : 

"Concédese, asimismo, amnistía a los pro-
cesados o condenados por los delitos de in-
juria o calumnia en contra del Presidente de 
la República o de los Ministros de Estado, 
en virtud de lá Ley de Defensa Permanente 
de la Democracia, la N.° 6.026, sobre Segu-
ridad Interior del Estado y del decreto ley 
sobre Abusos de Publicidad". 

El señor LAFERTTE.— Pero sería mejor 
que antes votáramos la idea de legislar so-
bre esta amnistía. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Antes se votarán las dos in-
dicaciones. En primer lugar, la del Honora-
ble señor Opitz y, en seguida, la de los Ho-
norables señores Allende y González. 

El señor LAFERTTE.— Las indicaciones 
formuladas son excluyentes y nos veremos 
obligados a votar en contra. 

Por eso, pido que se vote primero la idea 
de legislar sobre la materia. 

El señor OPITZ.— No, señor Presidente. 
Pueden votarse ambas indicaciones. No son 
excluyentes. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En conformidad con el Re-
glamento, debe votarse el proyecto en ge-
neral y en particular a la vez. 

Se entiende que, si es rechazada la in-
dicación del Honorable señor Opitz, se vo-
tará el proyecto en su totalidad. 

El señor FREI.— Claro. Votemos la indi-
cación del Honorable señcrr Opitz. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Se votará, en primer lugar, 
la indicación del Honorable señor Opitz. 

En votación. 
El señor SECRETARIO.— Resultado de 

Ja votación : 9 votos por la afirmativa, 9 vo-
tos por la, negativa, 7 abstenciones y 2 pa-
reos. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Hay que repetir la vota-
ción. 

El señor RIVERA.— ¿Por qué no se vota 
el proyecto primero? 

El señor OPASO.— ¿Por qué a ó se vota 
en general el proyecto? 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Reglamentariamente, hay 
que votarlo en general y particular a la vez. 

El señor RIVERA.— Que se vote primero 
el proyecto primitivo. 

El .señor ALLENDE.— Hay que insistir 
en esta votación. 

El señor RIVERA.— ¿Por qué no se vota 
el proyecto? 

El señor ALLENDE.— No, Honorable Se-
nador.- Votamos la indicación. 

El señor GONZALEZ.— Pido la palabra, 
señor Presidente. 

Voto que no, en la inteligencia de que, de 
esta manera, entra en votación el proyecto 
tal como fué presentado, o sea, una amnis-
tía amplia. 

El señor RODRIGUEZ DE LA SOTTA.— 
Como ignoro qué ocurrirá si se aprueba o 
rechaza esta indicación, me abstengo. 

El señor ALLENDE.— Señor Presiden-
te, yo defendí una amnistía más amplia y 
con ese objeto firmé el proyecto respectivo; 
pero, frente a la situación creada en la Cor-
poración, con gran sentimiento de mi parte, 
aceptaré esta restricción del proyecto primiti-
vamente presentado. Por eso, voto que sí. 

EL señor SECRETARIO.— Resultado de 
la votación •. 12 votos por la afirmativa, 10 
por, la negativa, 3 abstenciones y 2 pareos. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Aprobada la indicación. 

Se dará lectura a la indicación de los Ho-
norables señores Allende y González. 

El señor SECRETARIO.— La indicación 
es para agregar el siguiente inciso: 

"Concédese asimismo amnistía a los pro-
cesados o condenados por los delitos «Je in-
juria o calumnia en contra del Presidente cíe 
la República o de los Ministros de Estado, 
en virtud de la ley sobre Defensa Permanen-
te de la Democracia, la N.° 6.026, sobre Se-
guridad Interior del Estado y del decreto 
ley sobre Abusos de Publicidad". 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— E n votación. 
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El señor ALLENDE.— f oy a fundar mi 
voto, señor Presidente. 

Con ¡ni Honorable colega el señor Gon-
zález, habíamos presentado, hace unos ins-
tantes, una indicación destinada expresa-
mente a que el proyecto de amnistía en de-
bate alcanzara en sus efectos al ex Senador 
v gran poeta Pablo .Neruda. Saben los seño-
res Senadores que existe una moción firma-
da por varios Senadores con dicho objeto. 
La presente indicación ha debido redactarse 
en la forma en que se ha dado a conocer por-
que, según ha manifestado el Honorable se-
ñor Opitz, también hay cuatro o cinco per-
sonas —modestos obreros y dos damas— pro-
cesadas por injurias al Presidente de la Re-
pública. 

En el caso del ex Senador Pablo Neruda, 
me parece innecesario abundar en lo que 
significan para Chile su obra literaria, su 
prestigio, su capacidad intelectual y sus fa-
cultades creadoras. Sólo quiero señalar que, 
en la Secretaría del Senado, hay una presen-
tación firmada por miles y miles de chile-
nos, entre ellos, lo más representativo del 
pensamiento intelectual, en que piden al Se-
nado un pronunciamiento favorable sobre 
la amnistía para Pablo Neruda. > 

Por eso formulamos esta indicación, en la 
certeza absoluta de que los señores Senado-
ras saben que ése ha sido nuestro propósito 

y que, redactado así el proyecto, la inten-
ción fundamental de nuestra indicación es_ 
la que ya he expresado. 

No me extenderé más ni tampoco claré a, 
conocer la opinión de distintos señores Se-
nadores, situados en tiendas políticas opues-
tas a la mía, en el sentido de aprobar un 
proyecto de tal naturaleza. Esta es la opor-
tunidad en que ellos podrán demostrar con 
hechos lo que han expresado de palabra. 

Precisado con claridad el alcance de nues-
tra indicación, voto que sí. 

El señor MARIN.— Señor Presidente, voy 
a fundar mi voto. 

Yo acuso a Neruda del mayor de los deli-
tos: cTe" haber sido mal chileno, de no habei 
satyido recoger la enseñanza del, filósofo 
griego: "Cuando la Patria sea cont igo. . . 

—Se oye un silbido en galerías o en tri-
bunas. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Se van a despejar las gale-
rías. 

El señor OCAMPO.— ¿Por qué, señoi 
Presidente ? 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— He advertido antes que, si 
se reproducía el silbido, se despejarían las 
galerías. 

Ahora serán despejadas. . 
—Se -procede a despejar las galernas. 
El señor OCAMPO.— Pero, ¿dónde fué, 

señor Presidenta? ¿Fué realmente en las ga-
lerías? 

Así es la Ley de Defensa de la Democra-
cia. . . 

El señor ERRAZURIZ.— Deberían despe-
jarse también las tribunas, señor Presiden-
te. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) .—A la primera manifestación 
de las tribunas, también serán despejadas. 

El í'"ñor MARIN.— Estaba diciendo, señor 
Presidente, que el señor Neruda no había sa-
bido recoger la enseñanza del filósofo griego 
que dijo: "Cuando la Patria sea contigo du-
ra cual una madrastra, adopta para <>om ella 
la partida del silencio". Magnífica lección, 
completada por el más grande de los pensa-
dores contemporáneos españoles, don ¡Miguel 
de Unamuno, quien afirmó: "Con la Patria, 
se está con razón o sin ella, como se está con 
el padre o con la madre". 

Neruda ha recorrido el mundo calumnian-
do a su Patria al decir que vivimos en la peor 
de las tiranías. Todos sabemos" rc^y bien que 
su proceso 'fué llevado en forma absoluta-
mente legal, como se hubiera hecho en la me-
jor de las democracias. Y iChile es, efectiva-
mente, una de las primeras democracias de 
la tierra, y, sin duda alguna, la primera de' 
las democracias hispanoaméricanas. 

Si alguien hubiera proferido, respecto del 
Jefe del Kremlin, las mismas expresiones 
que iNeruda tuvo para con el Presidente de 
la República, seguramente que habría sido 
ejecutado 'hace mudho tiempo. 
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Hace poco, recordaba al Senado como 
Trotzky, propulsor del comunismo, inspira-
dor del Soviet, una de las primeras figuras 
de la Revolución Roja de 1918, después' de 
nuidios años y a través de inmensa distancia, 
hubo de pagar con su vida su insubordinación 
al Soviet. Y antes, sufrieron igual suerte 
Zinnovieff, Kretinisky, Oriof, Bukarin y el 
mismo Gorki, como cientos de miles de obre-
ros y, aun, Generales y Comisarios, que se 
atrevieron a discrepar con la opinión del 
Kremlin. 

Por lo tanto, señor Presidente, Neruda ha 
faltado a la verdad, y ¿respecto de quién? 
¡Respecto de la, tierra en que nació! 

En mi modesta opinión, Neruda es un buen 
poeta, admiro mudho algunos de sus versos. 
Para sus admiradores, es el más grande dt 
todos los poetas. Puedo decir, entonces, que 
su patriotismo no ha estado a la altura de su 
voz. 

Pero soy sincero, señor Presidente, y de-
claro que, a mi juicio, no se puede prolongar 
por más tiempo el destierro de Neruda —en 
resumidas cuentas, es esto lo que votamos 
ahora—, ponqué, si 'bien ha injuriado al Jefe 
del Estado, no es conveniente que Chile ten-
ga proscritos. Chile no tiene desterrados. 
Quiero que, en lo posible, la democracia 
chilena tenga abiertas sus puertas pata to-
dos sus hijos: para sus buenos hijos y para 
sus malos hijos. Por otra parte, no quiero 
que todos los snobs del mundo sigan diciendo 
que tenemos fuera de nuestras fronteras al 
más grande de los poetas. 

Por esa razón, y condenando la actitud de 
Neruda con las palabras y los fundamentos 
que ha oído el Honorable Senado y que lue-
go conocerá el País, votapa favorablemente 
la amnistía de Neruda, pero no puedo hacer-
lo por estar pareado. 

El señor RIVERA.— Entiendo que el se-
ñor Neruda está prófugo. 

Voto que no. 
El señor FERNANDEZ.— Lamento sin-

ceramente comenzar estas palabras manifes-
tando que tengo sobre este particular un pen-

samiento distinto del expresado por mi Ho-
norable colega el señor Marín. 

La indicación de que en estos instantes to-
ma conocimiento el Senado está basada, pre-
cisamente, en una moción que pende de la. 
consideración de la Comisión de Constitución, 
Legislación y Justicia, moción que lleva la 
firma del Honorable señor Cruz Coke y la 
de los Senadores Salvador Allende, Eugenio 
González y Elias Lafertte. 

En los fundamentos de.esta moción, entre 
otras consideraciones, se afirma que la cali-
dad intelectual del interesado y "su obra 
que millones de personas conocen, admiran y 
propagan, ha dado al (País una gloria que di-
fícilmente puede ser superada por la acción 
de ningún otro clhileno.. ." 

Tricen, además, los firmantes de la moción 
que me ocupa, que "el exilio de la Patria ha 
constituido para Neruda (Reyes) una carga 
más pesada que la pena misma consultada 
en la ley. y la prolongación de este exilio no 
se justifica después de la fecha en que se ini-
ció el proceso en su contra". 

'Naturalmente, en el texto de la moción, 
los firmantes, en ningún renglón, acogen pa-
labra alguna que signifique arrepentimiento 
del delincuente cuya amnistía solicitan. 'Na-
da dicen los prohijantes de la moción sobr-1 

el heoho de que el señor Neruda (Neftalí 
Reyes) reconoce que falseó reiterada y es-
candalosamente la verdad y realidad nacio-
nal y que calumnió, no sólo al Jelfe del Esta-
do y a los principales funcionarios del Go-
bierno, sino también a la República, a la cual 
calificó de vendida y pordiosera, dando un 
cuadro falso y torcido de nuestra organiza-
ción estatal, .funcionaría, judicial, etc.... 

Yo invito a los firmantes de la moción a que 
aludo, y especialmente al Honorable señor 
Cruz-Coke, a que lean, por ejemplo, el "Can-
to General", libro de versos del señor Nef-
talí Reyes, firmado con un pseudónimo de 
"Neruda" , que ha tenido amplísima difusión 
en todos los ambientes del planeta. Creo sin-
ceramente que el Honorable señor Cruz-Co-
ke no ha leído esa o¡bra ni otras de difama, 
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ción y calumnia del señor Neftalí Reyes, por-
que no podría concebir que el Honorable se-
ñor Cruz 'Coke se preste a servir a dos seño-
res, por habilidoso quo sea su equilibrio pa-
ra campear en planos desiguales. . . . 

Con tcdo, voy a rememorar, primeramente, 
con la (brevedad ique el caso exije, los ¡hechos 
que se suscitaron y dieron motivo al proceso 
y condenación del señor Neftalí Reyes . . . . 

El señor ALLENiDE.— ¿Me permite una 
interrupción, señor ¡Senador 1 

El señor 'FERNANDEZ.—Con todo gusto. 
El señor ALLENDE.—No alcancé a oír lo 

que decía Su Señoría respecto del Honora-
ble señor Cruz Coke. 

El señor FERNANDEZ.— Que el señor 
Senador se colocaba en dos planos diversos: 
por un lado, estaba al servicio del Gobierno, 
presidido por el Excelentísimo señor Gonzá-
lez Videla; por el otro, servía al difamador 
del mismo (Gobierno y del Presidente de la 
República. 

El señor ALLENDE.— Eso era, precisa-
mente, lo que deseaba: precisar al pensa-
miento de Su Señoría. 

El señor BULNEiS.— Parece que el Hono-
rable señor Allende quería subrayar las pa-
labras del Honorable señor Fernández. . . 

El señor ALLENDE.— Quería precisar el 
alcance de las palabras que ha dicho, o, me-
jor, que ha leído. 

El señor FERNANDEZ—Es conveniente 
recordar ique el señor Reyes fué procesado y 
condenado por reiteradas y soeces calumnias 
prciferidas en contra del Presidente de la 
República y los Ministros de Estado, y por 
falsear grave y burdamente la realidad na-
cional, propagando ¡hacia toda la rosa de los 
vientos que 'Chile estaba y está viviendo una 
etapa de infame y criminal dictadura. 

Como, felizmente, en Chile disponemos de 
tina justicia organizada, y los ciudadanos 
tenemos (garantía para defendernos de las in-
jurias y calumnias, el señor Neftalí Reyes, 
Senador, entonces, de la República, fué so-
metido a causa de desafuero, para que la jus-
ticia ordinaria pudiese aplicarle las sanciones 
que mereciera, 

Entretanto, el señor Reyes (Neruda) se 
demostró muy poco hombre y no fué capaz 
de cargar con las responsabilidades que le 
incumbían. El señor Reyes (Neruda) calum-
nió atrozmente y, cuando atisbo que llegaba 
la hora de poner pecho al frente a su respon-
sabilidad, se escabulló del País y, cobarde-
'mente, escapó. 

No existe, pues, y no ha existido tal exilio, 
del que inexactamente habla la moción que 
encabeza e] Honorable señor Cruz Coke. Ja-
más el señor Reyes (¡Neruda) lia sido exila-
do ; lo que acontece es que el señor Neruda 
tiene miedo de venir al País a hacer (frente 
a su responsabilidad ante los Tribunales Or-
dinarios de -Ohile. El señor Neruda, o Re-
yes, bien sabe -que sus calumnias y sus inju-
rias merecen sanción. A ésto teme, y de ello 
intenta escabullir. 

Por éso. Ja ley de amnistía que ha presen-
tado, entre otros, el HonoraJble señor Cruz 
Coke, no tiene base alguna de justicia, ni me-
rece consideración alguna. 

Es necesario tener presente que el señor 
Neftalí Reyes, o Neruda, injurió y sigue in-
juriando y calumniando al propio Gobierno 
del cual el Honorable Senador Cruz-iCóke ss 
ufana de ser p i l a r . . . ¿En qué quedamos? 
Si, efectivamente, el Presidente de la Repú-
blica es un perdulario y vendedor de su Pa-
tria, el Honorable señor . Cruz Coke está sir-
viendo a un Gobierno indigno. . . Si, en cam-
bio, es falsa y calumniosa la imputación del 
señor Neruda, merece éste una ejemplar san-
ción judicial, y correspondería al " propio 
¡Senador señor Cruz 'Coke evitar que tal me-
recida y justa sanción se iburlara. . . 

Pero el Honorable señor ¡Cruz Coke hace 
todo lo contrario. 

El señor ALLENDE.— 'Supongo ¡que, el 
Honorable señor Cruz 'Coke no sabía ique se 
plantearía este problema durante esta vota-
ción. 

El señor FERNANDEZ.— Yo tampoco lo 
sabía, señor Senador. 

El señor ALLENDE..— Sin embargo, está 
leyendo su discurso. 

El señor FERNANDEZ.— ¡Precisamente, 
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porque pensaba plantear este asunto en los 
Incidentes de una sesión ordinaria. Su Se-
ñoría es iquien iha planteado esta cuestión 
dentro de esta votación. Por lo demás, tengo 
la costumbre de tratar estos problemas de 
frente, sin ocultar nada. Su Señoría lo sa/be 
muy ,bien. 

El señor ALLENDE.— En realidad, no 
lo sé, pues no conozco muc/ho- al señor Sena-
dor. Por lo demás, si ésa es la norma de Su 
Señoría, también 'ha sido la mía. Pero lo que 
sé positivamente es que no es norma en el 
Senado tomar la discusión de un proyecto co-
mo pretexto para referirse en forma despee-
tiva a un señor Senador ausente de la Sala. 
Su defensa no me corresponde a mí. El Ho-
norable señor Cruz €oke tiene un compañero 
de partido presente, en estos momentos, en 
la Sala. Entiendo que el señor Senador res-
ponderá en el momento oportuno en defensa 
del señor Cruz-Coke. Pero me siento en cier-
to modo responsable, pues he estado en el 
Comité de Senadores v el Honorable señor 
Cruz-Coke no estaba presente. 

Lamento sobremanera que el Reglamento 
impida plantear un debate acerca de esta 
cuestión, pues, lógicamente, ella debería ser 
ampliamente discutida. 

El Honorable señor Fernández ha citado a 
Neruda, pero no ha dicho 'que los mejores 
versos dados a conocer por el poeta en el ex-
tranjero, han sido para enaltecer el concepto 
de nuestra patria. Es verdad que él (ha ata-
cado' a determinados políticos, pero lo ha 
hecho a la altura de su arte. Los que carecen 
de imaginación, lo hacen con expresiones ha-
bituales. Pero él, que tiene imaginación crea-
dora, lo ha hecho con otras expresiones. Si 
a Sus Señorías les gusta el debate democrá-
tico, pruébenlo ahora. Formulo indicación 
para que retiremos la indicación en debate y 
discutamos ampliamente el proceso relacio-
iiado con el señor Neruda. 

El señor FERNANDEZ.— Señor Presi-
dente, ¿estoy o no con la palabra? 

No tengo inconveniente en reco-ger la in-
sinuación del Honorable señor Allende. El 
cree que este debate, que él ha traído en esta 

ocasión al Senado, es inconveniente. Hago in-
dicación para que, en. una sesión especial, se 
trate ampliamente, y con citación al Hono-
rable señor Cruz-Coke, esta materia. 

El señor ALLENDE.— Eso es lo que he 
pedido. 

Eí señor lFERN AiNIDE Z.— Y suspende-
mos esta votación. 

El señor ALESSANDR.I, don Fernando -
((Presidente).—.Estamos en votación. Regla-
mentariamente, no se puede suspender. 

El señor ALLENDE.— Con el asentimien-
to unánime del Senado, se puede suspender 
la votación. 

El señor PRIETO.— Se puede reabrir el 
delbate. 

El señor ALLENDE.— ¡Ah, es otro el 
problema! 

El señor ALESSA'NiDRT, don Fernando 
(iPresidente).— Continúa la votación. 

El señor 'FERNANDEZ.— Que quede en 
claro que yo no rehuyo la proposición del 
Honorable Senador. 

El señor AIjT/ENDE.— Pero sobre un he-
cho consumado. 

El señor ALESSANDRiT, don íYrnando 
(Presidente).— Ruego a Su Señoría no in-
terrumpir; el Honorable señor Fernández 
está fundando su voto. 

El señor FERNANDEZ.— Por lo demás, 
y a ello me iiba a referir en seguida, la peti-
ción de amnistía no desdice la línea política 
de -los otros firmantes de la moción. Los Se-
nadores señores Salvador Allende y Eugenio 
¡González están en una (barricada de fuerte 
oposición al Gobierno, y el Honorable señor 
Lafertte e.s conmilitón del delicuente. Es ó-
gico que estos Senadores soliciten la indem-
nidad del delincuente que es Neftalí Reyes. 
En cambio, como lo <he manifestado, la acti-
tud del Senador Cruz-Coke no tiene asidero 
ni lógica. 

El señor ALLENDE.— Tengo dudas en 
cuanto a -que Su Señoría sepa el alcance de 
la palabra "conmili tón"; es despectiva e 
impropia. 

El señor FERNANDEZ.— Continuamdo 
el proceso del señor Neftalí Reyes, cabe agre-
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gar que, a la medida de desafuero que aprobó 
en su contra por unanimidad la Corte de 
Apelaciones, el señor Reyes apeló de este fa-
llo ante la Corte Suprema. 

El señor GONZALEZ.— No por unanimi-
dad ; por lo menos bubo un voto discrepante. 

El, señor FERNANDEZ.— Puede haber 
un error; entiéndase casi la unanimidad. 

El seño]- ALLENDE.— Hubo varios vo-
tos en contra, 

El señor FERNANDEZ.— Si es así, me 
rectifico en este aspecto. 

Mientras esta medida se completaba, el se-
ñor Reyes disfrutó de todas las garantías de 
que gozan en Chile los ciudadanos que no 
son delincuentes. Pero el señor Reyes trató, 
como he ditího, de salir del País, y puso en 
serio aprieto a la Embajada de México para 
que le facilitara su fuga del territorio na-
cional. 

Existe una abundante documentación de 
estos episodios tan poco varoniles que prota-
gonizó el poeta Reyes. . . 

En fin, el poeta Reyes, o (Neruda, no fué 
nunca exilado. 

El señor ALLENDE.— /'Cuál es el al-
cance del término "conmilitón" que ha em-
pleado-Su Señoría-? 

El señor FERNANDEZ.— Le ruego, se-
ñor Presidente. Iliaga respetar mi derecho. 
Estoy fundando mi voto.- Ya tendrá oportu-
nidad el Honorable señor Allende de hacer 
-todas las observaciones que desee. 

El señor ALLENDE.— He preguntado 
eso, porque se trata de una expresión "des-
pectiva para un señor Senador y protesto 
por ello. Quiero saber el alcance de esa ex-
presión. 

El señor A^IUNATEGUI.— Tome la acep-
ción más favorable. 

El señor OCAMPO.— Si la Mesa no im-
pide -emplear términos despectivos en con-
tra de otros Senadores. . . 

El señor ALESSANDRl, don Fernando 
(Presidente).— La Mesa no estima despec-
tiva la palabra "conmilitón", pues en Chile 
significa camarada. 

El señor ALLENDE.— No significa eso. 

El señor AMüNATEGUI.— ¿Por qu-é no 
traen un diccionario? 

El señor ALESSANDRl, don Fernando 
(Presidente).— l?n €¡hile significa camara-
da. 

El señor FERNANDEZ.— Ese es el al-
cance que le doy. 

El señor ALLENDE.— Si ése es el alcan-
ce, ni" alegro. Per'o el diccionario dice otra 
cosa. Si desea emplear un término, debe usar-
lo en el sentido que le da el diccionario. 

El señor FERNANDEZ.— El, voluntaria-
mente, salió del País para eludir las necesa-
rias sanciones que sus delitos debían traer 
l e . . . 

Este r-: todo el cuento del famoso exi-
lio del señor Reyes, del cual se hacen eco, y 
que sirve de piedra de escándalo al comu-
nismo internacional para seguir despresti-
giando a la democrática República de Chile. 

Pero hay que decir otras eosas del señor 
Neftalí Reyes (Neruda). Creo que no ne-
cesito probar su profesión de agente comu-
nista, procesión que sirve con una constan-
cia admirable y en la oual utiliza obediente-
mente la t ienda tan eficaz que ha creado el 
marxismo oficialista de Rusia para ablandar 
a las débiles naciones de Occidente. 

El señor Neftalí Reyes ha sido y sigue 
siendo r.n vendedor viajero internacional de 
las -calumnias comunistas; sólo por excepción 
pasaba temporadas en Chile, donde no mer-
maba en su campaña de difamación y de 
mentiras. Hay que agregar que don Neftaa 
Reyes jamás se detuvo en nada para servir a 
sus amos de Moscú, con la docilidad y la fi-
delidad del más vulgar de los comunistas. 

El genio innegable de que está dotado don 
Neftalí Reyes, que reconozco ampliamente, 
se í i i¡ - e cpaco y se debilita fuertemente cuan-
do observamos su ninguna independencia 
para actuar y su devoción ciega y servil a la 
animalizada comunión del marxismo mosco-
vita. 

El gran Neruda, el superhombre crea-
do por la propaganda comunista, se hace 
enano cuando seguimos la trayectoria arras-
trada y vulgar que le han impuesto sus. man-
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dantes foráneos. Incluso da pena ver a un 
(hombre de tantas condiciones artísticas repe-
tir las cansadas y gastadas consignas que, 
de tiempo en tiempo, imparte Moscú . 

Porque hay que recordar que el señor Nef-
talí Reyes jamás ha faltado a la disciplina 
y a la ortodoxia moscovita; como un autóma-
ta, repite, este pobre señor, sin descanso, to-
das las inepcias que brotan en forma de 
"ukase" del Kremlin de Moscú, saturando 
la faz del planeta. 

Yo teñgo evidencia de que el más infeliz 
primario y dependiente de nuestros ciudada-
nos goza de una mayor libertad que,este se-
ñor Neruda o Reyes, que debe sincronizar 
hasta su respiración con los dictados que le 
vienen de Rusia. 

Y, a este respecto, debemos pensar que el 
día que don 'Neftalí Reyes pierda la con-
fianza de sus ames del Oriente, cesará en. el 
acto el bombeo de la monumental propagan-
da. comunista, que pasará a tr i turar al señor 
Reyes como un granito de trigo entre las pie-
dras de un molino. 

'Entonces, ya no o-iremos ¡hablar del super-
genie, del poeta sobrenatural que sobrepasa 
las fronteras y que alcanza a los astros. En-
tonces, el señor Neftalí Reyes se convertirá 
en un malvado, vendido al oro de Wall Street, 
y no pasará de ser un buen poeta 'burgués de 
órbita reducidísima. 

Por eso, don Neftalí guarda muy bien sus 
espaldas y sirve con eficacia ejemplar a sus 
interesades panegiristas y a quienes lo man-
tienen en el Olimpo. 

'Toco este punto. Honorables colegas, por-
que es necesario repetir estos hechos y recor-
dar tan viva realidad. El comunismo es mu-
chísimo más inerte de lo que aparece, y ma-
neja con maravillosa 'habilidad los hechos 
que se presentan y las deibilidades de las ma-
sas. El comunismo internacional, con pasmo-
sa facilidad, hace y deshace hombres. Cuen-
ta con una red estupenda de medios de difu-
sión, muchos de los cuales ignoramos estén 
"controlados" por él. 

Asimismo, con muc'ho talento, el comunis-
mo se aprovecha de las diferencias ideológi-

cas que se producen en los países libres, y 
se presenta como el campeón de la libertad 
y el protector del arte en todas sus manifes-
taciones. En el caso preciso del señor Nefta-
lí Reyes, ha sabido utilizar las debilidades 
de los intelectuales o de los que' se creen tales, 
y lia 'formado un gran movimiento de defen-
sa del artista. Naturalmente, una buena pof-
ción de hombres de buena fe ha caído en es-
ta red, y así hemos visto que algunas firmas 
prestigiosas han sido recogidas para este ob-
jetivo. 

En realidad, señor Presidente, mi ánimo 
era leer una adecuada porción de declaracio-
nes del señor Neftalí Reyes, para que el pú-
blico pudiese apreciar el ningún pudor que 
.tiene este artista para mentir, para difamar 
y para calumniar al prójimo. 

Sin embargo, para no cansar a los señores 
Senadores, voy a ordenar sólo algunos de es-
tots documentos. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
('Presidente).— Hago presente al señor Se-
nador que le quedan pocos minutos para que 
termine el tiempo durante el cual puede usar 
de la palabra. 

El señor FERNANDEZ.— Voy a termi-
nar, señor Presidente. 

El señor ALLENDE.— Son tres minutos 
los que tenemos para fundar el voto, y el se-
ñor Senador lleva once minutos usando de 
la palabra^ 

El señor FERNANDEZ.— Para la difa-
mación del señor Reyes, el blanco favorito 
ha sido e.l Presidente señor González Vide-
la. El 10 de junio de 1949, desde la Radio 
Oficial de Moscú, el señor Neruda dijo: 
"Cuando este hombre (González Videla) su-
bió al poder, se vendió a los explotadores y 
sometió a mi pueblo a la persecución, a la 
tortura y a la muerte. Por ésto, González Vi-
cíela viene a significar lo mismo que los 
nombres de Quisling y iLaval.. . Después 
que González Videla regresó de Río Janeiro, 
en donde recibió sus bien remuneradas ins-
trucciones, ha tenido una palabra en sus la-
bios : ' ' guerra ". " Los metales, las bases mili-
tares y puertos i y dereohos humanos son so-
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metidos a nuestros ricos vecinos del Nor-
t e . . . " . 
"Firmado, sin ostentación... existe un pac-

to de defensa continental suscrito por los 
gobiernos de los americanos en Río de Ja-
neiro. . . Los siervos fueron llamados a Río 
por el amo, y los Somozas, González Videla, 
Trujillos y Dutras dejaron sus lagunas ve-
nenosas para firmar sus respectivos' contra-
t o s . . . " . 

E l 8 de mayo de 1949, el señor Neruda, en 
una Conferencia que dió en Paris, en la Ca-
sa del Pensamiento Francés, dijo-, " en el 
campo de concentración de Pisajgua Ihan 
muerto ya grandes artistas, sabios y ex altos 
funcionarios". 

En su"Canto General", refiriéndose al 
Excmo. Señor González Videla, al cual, en 
muchísimas páginas, difama, calumnia y de-
nigra, dice-, " E s González Videla la rata 
que sacude su pelambrera llena de estiercol 
v de sangre soibre la tierra mía que vendió. 
Cada día saea de sus bolsillos las monedas 
robadas y piensa si mañana venderá terri-
torio o sangre. Todo lo ha traicionado. Subió 
como nna rata a los hombros del pueblo y des-
de allí, royendo la bandera sagrada de mi 
país ondula su cola roedora diciendo al ha-
cendado. al extranjero, dueño del subsuelo 
de Chile: "P>cbed tocia la sangre de este pue-
blo, yo soy el mayordomo de los suplicios. . . ' ' 

"Triste elown, miserable mezcla de mono 
y de rata, cuyo rabo peinan en Wall Street 
con pomada de oro, no pasarán los días sin 
que caigas del árbol 3- seas el montón de in-
mundicia evidente que el transeúnte evita 
pisar en las esquinas. . . !" Así ha sido. La 
traición fué Gobierno de Chile. Un traidor 
ha dejado ¡su nombre en nuestra historia, Ju-
das enarbolando dientes de calavera, vendió a 
su hermano, dió veneno a mi Patria, fundó 
Pisagua. demolió nuestra estrella, escupió 
los colores de una bandera pura. Gabriel Gon-
zález Videla, aquí dejo su nombre para que 
cuando el tiempo haya borrado la ignominia, 
cuando mi patria limpie su rostro iluminado 
por el trigo y la nieve. . . hallen aquí el nom-

bre del traidor que trajera la copa de agonía 
que rechazó mi pueblo. . . " . 

Hasta aquí las palabras del señor Reyes o 
Neruda. 

'Como digo, cuento con una enorme docu-
mentación acerca de este difamador y calum-
niador profesional. 

Pues bien, es a este genio a quien el Hono-
rable señor Cruz-Coke, brazo derecho del Go-
bierno, visitante asiduo del Excelentísimo se-
ñor González Videla, quiere otorgarle am-
nistía e indemnidad jior todos sus graves de-
litos. . . 

Finalmente, quiero manifestar que más 
adelante me ocuparé con mayor detalle y do-
cumen'adón en los delitos que contra la Pa-
tria y sus hombres más respetables h a cometi-
do el genio que se llama Neftalí Reyes,o Pa-
blo Nerud-i. cuya desviación moral, a mi hu-
milde juicio, merece una fuerte sanción. 

Por e^tas consideraciones, voto que no. 
El señor GUAMPO.— Voy a fundar mi vo-

to, señor Presidente. 
A p<var de todo lo que ha escudriñado el 

Honorable señor Sergio Fernández Larraín, 
nos ha leído unos poemas de Pablo Neruda 
en los que, justamente, no se ataca a la Pa-
tria. 

La 'ba-'e del ataque dirigido contra Pablo 
Neruda per el Honorable señor Fernández 
Larraín, consiste en .que Neruda habrí-i 
atentado contra la Patria. Pero no se ataca 
a la Patria cuando se critica o se ataca a un 
Gobierno, a un gobernante, a una tiranía o 
a les efectos de una ley. Quien confundiera 
semejantes cosas, caería en un innegable 
error, estaría totalmente equivocado. En el 
Senado podemos tener discrepancias con los 
diferentes gobernantes y Gobiernos, con las 
leves, cosí la gestión de determinado Gobiei-
no; pero, atacar a tales Gobiernos, gobernan-
tes o leyes, no significa atacar a la Patr ia . 

Pablo Neruda —lo sé muy bien— no necesi-
ta de nuestra defensa. El ataque de que lo ha 
hedió objeto el Honorable señor Sergio Fer-
nández Larraín, sus palabras ofensivas, no 
lo alcanzan, no pueden alcanzar al ex Sena-
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dor Pablo Neruda. El mejor pedestal que 
puede tener para el futuro este chileno in-
signe, son , justamente, las injurias que le 
ha hecho el Honorable señor Sergio Fernán-
dez Larraín, la violencia que ha gastado pa-
ra atacarlo, en momentos en que se encuentra 
ausente. 

El señor FERNANDEZ.— En una próxi-
ma oportunidad atatíaré a(L señor Ge.ampo 
en su presencia y. me referiré a lo que Su Se-
ñoría lha denigrado a Oliile desde el exte-
rior. 

El señor OCAMPO.— El Honorable señor 
Fernandez, fascista reconocido, personaje de 
la más rancia aristocracia, enemigo acérrimo 
de todo progreso, portaestandarte de la oli-
garquía . . . 

El señor AIJLEMDE.— Oligarca, no más. 
El señor OCAMPIO.— . . . , representante 

de la oligarquía nuu retrógada, ¿se imagina, 
acaso, que esperábamos su voto y los de sus 
conmilitones para que Neruda pueda volver 
al País? ¿ Cree que íbamos a requerir los vo-
tes de lo,s peores enemigos de la poesía, de 
la música, cerno lo son todos los de la clase 
a que pertenece y que representa el Senador 
que se sienta al frente mío? ¿Puede pensar 
•que íbamos a contar con los votos del señor 
Senador, que se cree caballero, pero que ata-
ca a dos personas aprovechando que se en-
cuentran ausentes, como son el Honorable se-
ñor Cruz-Coke y Pablo Neruda? 

El señor FERNANDEZ.— ¡En cuanto a 
caballerosidad. 110 me dé lecciones Su Seño-
ría ! 

El señor OCAMPO.— Las palabras de este 
Honorable Senador en contra de Pablo Ne-
ruda, constituyen el mejor pasaporte de la 
dignidad y del cariño que tiene el pueblo 
tíhileno por Neruda. 

Su Señoría ha leído un poema para tratar 
de demostrar que 'Neruda injuria a Chile. Y 
yo, abusando de la paciencia del Senado, del 
mismo modo que lo hizo el Honorable señor 
Fernández Larraín, leeré otro poema de Ne-

ruda, que aparece publicado en un diario, 
de Santiago y que se llama ' Cuando de C'hi-
le", para que se vea la calidad moral, el pa-
triotismo, la altura de Neruda. 

El señor ERRAZURIZ.— ¿Por esa clase 
de poemas ha sido procesado? 

El señor OCAMPO.— El poema a que me 
refiero dice: 
" O H CHILE, largo pétalo 
de mar y vino y nieve, 
av cuando 
ay cuando y cuando . . . " 

El señor PRIETO.— ¡Hasta cuándo! 
El señor A LE SS AN'DRI, don. Fernando 

(Presidente).— Ruego 110 interrumpir al 
Honorable señor Ocampo. 

•El señor OCAMPO.—" . . . 
ay cuando 
me encontraré contigo, 
enrollarás tu cinta 
de espuma blanca y negra en mi cintura, 

desencadenaré mi poesía 
sobre tu territorio. 
Hay hombres 
mitad pez, mitad viento, 
hay otros hombres.'hechos de agua. 
Yo estoy hecho de tierra, 
voy por el mundo 
cada vez más alegre: 
cada ciudad me da una nueva vida, 
el mundo está naciendo. 
Pero si llueve en Lo ta 
sobre mi cae la lluvia, 
si en Lcnquimay la nieve 
resbala de las hojas 
llega la nieve donde estoy. 
Crece en mí el trigo oscuro de Cautín. 
Yo tengo una araucaria en Villarricá. 
Tengo arena en el Norte grande. 
Tengo una rosa en San Fernando. 
Y el viento que derriba 
la última ola de Valparaíso 
me golpea en el pedho 
con un ruido quebrado 
como si allí tuviera 
mi corazón una ventana rota. 
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El mes ele octubre ha llegado, hace 
tan poco tiempo del pasado octubre 
que cuando este llegó fué como si 
me estuviera mirando el tiempo inmóvil. 
A q u í os O t o ñ o . C r u z o 

la estepa siberiana, 
día tras día todo es amarillo, 
el árbol y la usina, 
la (ierra y lo que en ella el hombre nuevo 

¡crea, 
hay oro y llama roja, 
mañana, inmensidad, nieve, pureza. 

En mi país !a Primavera 
viene de norte a sur con su fragancia, 
es como una muehaclha 
que por las piedras negras de Coquimbo, 
por la orilla solemne de la espuma 
vuela con pies desnudos 
hasta los archipiélagos .heridos. 

No sólo territorio, Primavera, 
llenándome, me ofreces. 
No soy un hombre solo. 
Nací en el Sur. De la frontera 
traje las soledades y el galope 
del ultimo caudillo. 
Pero el Partido me bajó del caballo 
y me hice hombre, y anduve 
los arenales y las cordilleras 
amando y descubriendo. 

Pueblo mío, verdad que-en-Primavera 
suena mi nombre en tus- oídos 
y tú me reconoces 
como si fuera un río 
que pasan por tu puerta? 
Soy un río. Si escuchas 
pausadamente bajo los salares 
de Antofaigasta, o ibien 
al sur de Osorno 
o hacia la Cordillera, en Melipilla, 
o en 'Temuco en la noche 
de astros mojado y laurel sonoro, 
pones sobre la tierra tus oídos, 
escucharás que corre 
sumergido, cantando. 

Octubre, oh Primavera, 
devuélveme a mi pueblo-. 
Qué haré sin ver mil hombres, 
mil muchachas, 
qué haré sin conducir sobre mis hombros 
una parte de la esperanza? 
Qué haré sin caminar con la bandera 
(pie de mano en mano en la fila 
de nuestra larga lucha 
llegó a las manos mías? 

Ay Patria, Patria, 
ay Patria, cuando 
ay cuando y cuando,. 
cuando 

me encontraré contigo? 

Lejos de tí 

mitad de tierra tuya y hombre tuyo 
he continuado siendo, 
y otra vez hoy la Primavera pasa. 
Pero yo con tus flores me he llenado, 
con tu victoria voy sobre la frente 
y en tí siguen viviendo mis raíces 
Ay cuando 
encontraré tu Primavera dura, 
y entre todos tus hijos 
andaré por tus campos y tus calles 
con mis zapatos viejos, 
ay cuando 
iré con Elias Lafertte 
por toda la pampa dorada, 
ay cuando a tí te apretaré la boca, 
dhilena que me esperas, 
con mis labios 'errantes, 
ay cuando 
poáré entrar en la sala del Partido 
a sentarme con Pedro Fogonero 
ccn el que no conozco y sin embargo 
es más hermano mío que mi hermano, 
ay cuando 
me sacará del sueño un trueno verde 
de tu manto marino, 
ay cuando, Patria, en las elecciones, 
iré de casa en casa recogiendo 
la libertad temerosa 
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para que grite en medio de la calle, 
a y cuando, Patria, 
te casarás conmigo 
con ojos verdemar y vestido de nieve 
y tendremos millones de 'hijos nuevos 
que entregarán la tierra a los hambrientos. 
Ay Patria sin harapos 
Ay Primavera mía, 
ay cuando 
ay cuando y cuando 
despertaré en tus brazos, 
empapado de mar y de rocío, 
ay cuando yo esté cerca 
de tí, te tomaré de la einturá, 
nadie pcdrá tocarte, 
yo podré defenderte 
cantando, 
cuando 
vaya contigo, cuando 
vayas conmigo, cuando 
ay cuando' 

Estos versos, señor Presidente, son sufi-
ciente-; para demostrar la grandeza de Pablo 
Neruda, a la cual no alcanzarán jamás la 
infamia ni la calumnia. 

Por eso, voto que sí. 
El señor MARIN.— Tiene mejores versos 

el señor Neruda. 
El señor OCAMPO.— ¡ Claro que sí! 
El señor MARIN.— El Poema Veinte, por 

ejemplo. 
El señor PEREIRA.—- Esto no tiene na-

da que ver con la amnistía. 
M señor LAFERTTE.— El Honorable 

señor Fernández no ha fundado su voto, si-
no que ha leído un discurso que tenía desti-
nado para la hora de Incidentes, y como es-
tamos en el Orden del Día, le faltará discur-
so para cuando lleguemos a esa hora. 

El señor FERNANDEZ.— Puedo reem-
plazarlo por otro, Honorable Senador. 

El señor OCAMPO.— ¡Debe de tener va-
rios en sus bolsillos... ! 

E l ,señor LAFERTTE.— Como lo mani-
festé en la sesión anterior, ha ocurrido una 
cosa curiosa. Algunos señores Senadores, va-
liéndose de la discusión de este proyecto de 
amnistía, trajeron discursos pronunciados 

hace 10 años en la Cámara de Diputados, 
que guardan en los cajones de su escritorio. 

El señor MARIN.— No son-discursos, Ho-
norable Senador. Se trata de citas que ve-
nían al caso en discusión. 

El señor LAFERTTE.— ¡Léanlas todas 
las veces que quieran! 

¡Señor Presidente, pido que el Honorable 
señor Marín no me interrumpa! ¡Yo no lo 
interrumpí a él! 

El señor MARIN.— Con mucho gusto, 
pero como Su Señoría está tan equivocado 
respecto de mí, respetuosameste le hago pre-
sente que se trataba de citas. 

El señor LAFERTTE.— Algunos señores 
Senadores traen libros que en gran parte 
leen, y tratan a quien, en los años 1936, 1937 
y 1938, habrían calificado de bandido y ase-
sino, del " S e ñ o r " Valentín González, por-
que así les conviene ahora. 

El señor OCAMPO.— ¡Sus Señorías han 
leído libros prohibidos por el P a p a . . . ! 
. El señor ALESSANDRI, don Fernando 

' (Presidente).— Ruego a Sus Señorías no in-
terrumpir. 

El señor ALLENDE.— ¿Me permite una 
interrupción, Honorable señor Lafferte? 

El señor LAFERTTE.— Con el mayor 
gusto. 

E(1 señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— El señor Senador está fun-
dando su voto. 

El señor ALLENDE.— El Honorable se-
ñor Lafertte me ha concedido una interrup-
ción, señor Presidente. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En esta forma la votación 
no terminará antes de las 9 de la noche. 

El señor ALLENDE.— Señor Presidente, 
la situación en que estamos colocados algu-
nos Senadores es injusta, frente a la forma 
como se ha debatido este proyecto. Si el se-
ñor Presidente piensa que estoy procedien-
do antirreglamentariamente, dejo, desde lue-
go, formulada mi renuncia del cargo dé Vi-
cepresidente del Senado. 

En este momento, me atengo a normas que 
no están establecidas en el Reglamento, pero 
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que imperan en esta Sala: el derecho a re-
batir cuando hemos sido sorpresivamente lle-
vados a un debate. Me atengo a esta hidal-
guía, que siempre respeta hasta el más in-
transigente de los hombres de derecha. 

No quiero molestar al .señor Presidente; 
por eso, le ruego que, cuando el Honorable 
señor Lafertte termine de fundar su voto, 
me permita decir dos palabras, aunque ya 
usé de la palabra al fundar el mío. 

El señor PRIETO.— ¿Y por qué Su Se-
ñoría no lo hace en la hora de Incidentes? 

El señor ALESSANDRI, don Fernando' 
(Presidente).— Creo que no habrá incon-
veniente en acceder a la petición del Hono-
rable señor Allende. 

Puede continuar el Honorable señor La-
fertte. 

El señor LAFERTTE.— Señor Presiden-
te, con algunas frases se ha querido insultar 
a un hombre. El señor Neftalí Reyes Basual-
to no existe. 

El señor PRIETO.—¿ Murió ? 
El señor LAFERTTE.— Jurídicamente 

no existe, y Sus Señorías, que tanto defien-
den el aspecto jurídico de las cosas, debieran 
comprenderlo. Ricardo Neftalí Reyes Basual-
to ño existe'. Quien existe es Pablo Neruda. 
Pero, como una ofensa, como algo denigran-
te, lo llaman Neftalí Reyes o Pablo Neruda. 

El señor Pablo Neruda no ha sido condena-
do. Afirmar lo contrario es un error. Ha si-
do procesado injustamente, pero no condena-
do. De manera que se calumnia a Pablo Ne-
ruda, cuando se dice que ha sido condenado. 

El señor FERNANDEZ.— En ningún 
momento he dicho que ha sido condenado. 

El señor PRIETO. - - El proyecto se re-
fiere a procesados y condenados. 

El señor ERRAZURIZ.— Entonces, que 
se venga a defender. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Ruego a Sus Señorías no in-
terrumpir al señor Senador que está fundan-
do su voto. 

El señor LAFERTTE.— Pablo Neruda 
nunca ha calumniado a la Pat r ia ; por el 
contrario, es un gran defensor de ella; es 

un gran chileno. En otros tiempos lo hala^ 
gaban, lo querían y lo estimulaban los hom-
bres que hoy lo condenan. Neruda nunca ha 
insultado ni denigrado; sólo ha dicho la ver-
dad respecto del Gobierno de la República y, 
especialmente, del Presidente de la Repúbli-
ca. No deben olvidar los señores Senadores 
que Pablo Neruda contribuyó con todo lo que 
vale, con todo su arraigo personal y con to-
do su valer de Senador, en aquellos tienfpos, 
a exaltar a la Presidencia de la República al 
actual Mandatario. Eso no lo recuerdan Sus 
Señorías; eso »no vale nada. Por eso, cuando 
el señor Senador me ha querido insultar con 
un epíteto que el señor Presidente calificó 
como sinónimo de camarada . . . 

El señor FERNANDEZ.— En ningún mo-
mento he pretendido ofender al señor Sena-
dor. 

El señor LAFERTTE.— . . ., pude darme 
cuenta de la verdadera situación que aquí 
existe. 

No olvidemos que estamos discutiendo un 
proyecto que no ha sido presentado en este 
momento, sino el año paisado. Inclusive, tie-
ne un informe del año pasado. No hemos 
traído algo sorpresivo. De tal manera, en-
tonces, que se deja ver, bien claramente, 
cuál es el deseo de los señores Senadores. 

P'or eso. haremos todos los esfuerzos posi-
bles, los que nos permita la legalidad, la 
"democracia", esta democracia con la cual 
se enjuagan la boca y hacen gárgaras algu-
nos señores Senadores, pero que, en la rea-
lidad, no es t a l . . . 

El señor ERRAZURIZ.— Esa es frase de 
don César Godoy U r r u t i a . . . 

El señor LAFERTTE.— No quiero atri-
buírmela. No digo que sea mía. 

El señor ERRAZURIZ.— Como no citó el 
autor Su Señor ía . . . 

El señor LAFERTTE.— Otro "conmili-
tón", pues, señor . . . 

El señor PEREIRA.— Esta frase estaba 
en el cajón de su escritorio. 

El señor LAFERTTE.— Yo no puedo 
usar las frases que usa la oligarquía. 
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El señor PEREIRA.— Esa frase estaba 
en el cajón del escri torio. . . 

El señor ALLENDE.— ¡No! 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— Me permito recordar a los 
señores Senadores que estamos en votación. 

El señor LAFERTTE.— Por estas razo-
nes, votaremos favorablemente la indicación 
formulada por el Honorable señor Allende. 

El señor ALLENDE.— Señor Presidente, 
Honorable Senado: 

Agradezco, en primer lugar, la deferencia 
de los Honorables, Senadores, porque la posi-
ción en que estábamos colocados los que fir-
mamos esta indicación, era difícil. 

Nuestro Honorable colega el Senador don 
Sergio Fernández había traído un discurso 
preparado, escrito. El ha tenido el tiempo 
necesario y suficiente para leer y releer los 
versos de Pablo Neruda. Comprendo las con-
vicciones políticas del señor Senador. No. las 
j-ustifico. Las he combatido siempre. Sé la 
afinidad que el Honorable señor Senador ha 
demostrado siempre, por ejemplo, con el ré-
gimen franquista, con la España antirrepu-
blicana, antidemocrática. ¡El, que dice ser 
d e m ó c r a t a . . . ! Pero lo sé un hombre in-
quieto por la cul tura; suponía que había 
leído ampliamente la producción literaria de 
Pablo Neruda, y pensé que iba a traer un 
verso, uno sollo, señor Presidente, en el cual 
Pablo Neruda se manifestara como antipa-
triota, como contrario a Chile. Pero el Ho-
norable señor Senador no ha podido hacer-
lo, porque tal verso no existe. 

Su Señoría debió haberse ubicado en ese 
trereno, y, por desgracia, se ha ubicado en 
un terreno distinto. El ha disparado de 
mampuesto, en un problema de importancia, 
con alta significación. Ha querido disparar 
de mampuesto contra su adversario, un ex 
correligionario, el Senador Cruz-Coke. 

El señor FERNANDEZ.— ¿Me permite, 
señor Presidente? 

El señor ALLENDE.— En el momento 
oportuno el 'señor Senador se hará cargo de 
sus palabras. Yo sólo quiero decir lo si-
guiente: la historia política de Chile la he-

mos conocido todos. No quisiera herir a los 
Senadores Alessandri Rodríguez, aquí pre-
sentes, trayendo las palabras de Sus Seño-
ría cuando insultaban al candidato del año 
20 y cuando vejaban al Presidente del año 
20. ¡ Qué términos! ¡ Qué expresiones! ¡ Qué 
lenguaje! ¡-Qué publicaciones! ¿Quieren que 
recorramos, señores Senadores, las páginas 
de " E l Diario I lus t rado"? ¿Quieren que 
traigamos los artículos que allí se pubflica-
ban ? ¡ Es la manera de apreciar las cosas 
que tienen ciertas personas! Y, por eso, ¿po-
dría yo decir que los señores Senadores y los 
partidarios de ellos eran antipatriotas? Yo 
podría suponer, señor Presidente, que esta-
ban calumniando o que juzgaban apasiona-
damente a uno de los más grandes políticos 
que ha tenido Chile. 

¿ Qué no dijeron de don Pedro - Aguirre 
Cerda, del maestro estadista? ¿Qué expresio-
nes no tusaron durante esa campaña presi-
dencial? ¿Y de qué no nos acusaron a nos-
otros ? 

Ahora, para defender una mala causa, se 
ha querido presentar como aníipatriota a 
Pablo Neruda. Pero olvidan que Pablo Ne-
ruda se ha sentido herido en su calidad de 
hombre y en sus convicciones políticas. Pon-
gámonos en la situación de un hombre que 
cree en otro hombre, que cree en un progra-
ma que juntos elaboraron, que recorrieron 
Chile, con calor, con inquietud y con ansias, 
para levantar la confianza del pueblo y ele-
var a la Primera Magistratura al actual Pre-
sidente de la República? ¿Acaso no tiene de-
recho un hombre a sentirse estafado política-
mente? ¿Acaso no tiene derecho un hombre 
a sentirse burlado en sus más profundas con-
vicciones? ¿Acaso no tiene derecho un hom-
bre a protestar en contra de hechos que no 
quiero calificar aquí? Sí, señor Presidente. A 
mi juicio, tiene derecho. 

Y también pudieron leerse en el Senado 
aquellos versos titulados " E l Pueblo lo lla-
ma Gabriel". Fué el acento poético, fué el 
calor, fué la grandeza de los conceptos de 
Pablo Neruda que contribuyeron a que el 
señor González y idela encontrara eco cari-
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ííoso en las multitudes. Por eso, señor Presi-
dente, no es de extrañarse, no es de asus-
tarse, no es de inquietarse, por las expresio-
nes —que yo no comparto— empleadas por 
Pablo Neruda contra el actual Presidente de 
la República. Pero, de ahí a negarle el dere-
•cho a acogerse a una ley de amnistía, y de 
presentarlo como un traidor a la Patria, creo 
que hay una distancia enorme, que ni si-
quiera puede recorrer la imaginación del se-
ñor Fernández Larraín, por muy poderosa 
que sea. Lo insto a que presente un verso, un 
poema siquiera de Pablo Neruda contrario a 
Chile, a su grandeza, a su historia, al calor 
humano de sus multitudes, a sus -grandes po-
sibilidades. 

¿ Por qué no se colocan los señores Senado-
res en el terreno psicológico de Pablo Neru-
da, en su posición doctrinaria, en su posi-
ción humana? Entonces tendrían que com-
prender que este hombre se ha sentido trai-
cionado y herido. ¡Pero él siente su patria, y 
ah í están los versos que acaba de leer el Ho-
norable señor Salvador Ocampo y que algu-
nos señores Senadores han recibido en forma 
irónica. . . ! 

EÜ señor RODRIGUEZ DE LA SOTTA. 
— ¿Su Señoría los encuentra muy buenos? 

El señor ALLENDE.— No soy crítico li-
terario. 

El señor RODRIGUEZ DE LA SOTTA. 
—Es que yo los hallo muy malos; y, natural-
mente, tampoco soy crítico literario. 

E l señor ALLENDE.— Estoy planteando, 
el problema. . . 

E l señor RODRIGUEZ DE LA SOTTA. 
— Aprovechando que estaba con la palabra, 
quiero agregar que me pareció oír mi apelli-
do en una referencia que hizo Su Señoría. 

E'llseñor ALLENDE.— No he hecho la 
menor alusión a Su Señoría. Me referí a los 
Senadores señores Alessandri Rodríguez. 

El señor RODRIGUEZ DE LA SOTTA. 
—Jamás he empleado términos descomedi-
dos en contra de nadie. 

El señor ALLENDE.— Ese es un asunto 
aparte. Dije que no quería leer las palabras 
que altos personeros del conservantismo em-

plearon co^+ra un hombre como Arturo Ales-
sandri Palma. 

El señor Rivera.—No deben de haber sido 
como las que empleó Neruda. 

El señor MARIN.— ¿Me permite una in-
terrupción muy breve? 

El señor ALLENDE.— Todas las que 
quiera señor Senador; pero con la venia del 
señor- Presidente. 

El señor MARIN.— El señor Allende ha 
desafiado a que se lea un verso del señor 
Neruda contrario a Chile. 

No sólo en versos se puede injur iar a la 
patr ia ; también en prosa, al decir, como lo 
ha hecho Neruda, que vivimos en la más 
cruel, en la más terrible tiranía. Así se ofen-
de más a la Pa t r ia ; así se calumnia a la Pa-
tria. Su Señoría sabe que tal afirmación es 
falsa. Comprendo, señor Presidente, que se 
pueda atacar al Presidente de la República, 
pero en los términos en que Neruda lo ha 
hecho fuera de la Patria. Un politíco inglés 
—y ésta es una sabia lección que podría re-
cibir Neruda—, concordante con la actitud 
del filósofo griego y el pensador español que 
cité, decía, respecto a su gobierno, del que 
era opositor, al ser entrevistado en (N'ew 
York: " J a m á s dejo de combatir al gobierno 
de mi patria mientras estoy en ella; pero 
tampoco jamás lo hago cuando estoy fuera 
de ella". 

Este es el cargo que se puede hacer a Ne-
ruda : el de haber calumniado a la Patr ia al 
decir que vivimos en un régimen de tiranía, 
en circunstancias de que todos sabemos que 
esto no es efectivo. 

El señor ALLENDE.— Chile vive una dic-
tadura legal, una democracia intervenida. 
Con sobria elegancia, un Diputado liberal, 
en una oportunidad, dijo algo parecido. Yo 
lo he dicho y lo he demostrado. 

Los hombres públicos de la Derecha po-
drán pensar que es conveniente la existen-
cia de la Ley de Defensa de la Democracia; 
pero quienes no compartimos este punto de 
vista, quienes hemos mostrado las arbitrarie-
dades y las injusticias que se cometen a su 
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amparo, no podemos estar de acuerdo con 
ellos. Y quienes la defienden pierden signi-
ficado ante nuestros hombres. ¿Es que no 
se dan cuenta de cuántos son los seres hu-
manos perseguidos, encarcelados y relega-
dos por efecto de ella? ¿Esto no existe? 

El señor MARIN.— Menos que en el ré-
gimen ruso. 
• El señor ALLENDE.— Los señores Sena-
doresi plantean siempre el mismo problema. 
Ya lo discutiremos. 

Creo en la democracia; pero en una demo-
cracia efectiva que abarque a todos los ciu-
dadanos. Por eso, señor Presidente, me cau-
sa extrañeza la forma como se ha plantea-
do este debate. 

Ya conocemos de antemano el resulta-
do de la votación: no se concede amnistía a 
Neruda. Pero, señor Presideiíte, que se sepa 
que esto se hace por pasión, por interés po-
lítico, y que, por ello, la obra literaria de Ne-
ruda no dejará de ser la más profunda, la 
más emotiva y la más creadora de los chile-
nos. 

Señor Presidente, es penoso este deba-
te y es penoso su resultado. Pero tiene la 
virtud de mostrar claramente a los) 'que 
tienen posiciones definidas y a los que van 
constantemente tras el interés político. Aquí 
ha quedado clara y rotundamente, en forma 
tajante, expuesto ante el País, que creemos 
que. con este tipo de leyes se está acribillando, 
la democracia. Los principales culpables van 
a ser los que sigan la política de la Derecha 
y aquellos miembros del Partido Radical 
que en estos instantes no comprenden que, 
por desgracia, la convivencia social en Chi-
le está rota, que hay cientos de miles de ciu-
dadanos perseguidos y al margen del ejer-
cicio de los derechos ciudadanos. Hay acti-
tudes torpes y paradójicas qué no padrán 
perdurar. Se han cometido injusticias y se 
ha detenido precisamente a quienes han tra-
tado de defender la democracia, a los que 
han dicho que ése tipo de legislación debe 
purificarse, por medio, por ejemplo, de la 
modificación de la ley el "ral. Hay un pro-
yecto estancado en las Comisiones, porque 

él tiende a impedir el procedimiento que 
utilizan algunos políticos para llegar a 
este recinto: el cohecho. Por eso, he dicha 
que vivimos una etapa falsa, corrompida 
tortuosa de la democracia. Y ojalá, señor 
Presidente, que otros no se aprovechen de 
esto. Ojalá que otros no utilicen golpes mi-
litares o tentativas revolucionarias. Soy so-
cialista, señor Presidente, y creó en la demo-
cracia, rectificada, con contenido, en donde 
haya posibilidades para todos y en la cual 
no se consagren los privilegios que defien-, 
den tanbien los señores Senadores. 

Estimo que el resultado de la votación 
pondrá de manifiesto que en este debate lia, 
habido una actitud política, que no se ha ido 
al fondo de la cuestión y no se ha conside-
rado la voluntad de la inmensa mayoría de 
los chilenos, en lo más expresivo de su valor 
intelectual. Reclamamos de estos hechos 
y pencamos que esta tarde es una tar-
de negra, para la mayoría de los Senado-
res que van a votar contra la amnistía. 

El señor SECRETARIO.— Resultado de 
i la votación.- 16 votos por la negativa, 6 por 
la afirmativa y 4 pareos. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—• Queda rechazada la indica-
ción,. 

-c 

Terminada la discusión del proyecto. 

VII. INCIDENTES 

CENTENARIO DE LA COLONIZACION DE 

LLANQUIHUE 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Se va a dar cuenta de las 
indicaciones. 

El señor SECRETARIO.— El Honorable 
señor Maza formula indicación para que el 
proyecto que destina fondos para la cele-
bración del centenario de la colonización de 
Llanquihue, sea enviado a la Comisión de 
Hacienda. 

Si al Senado le parece, la daré por apro-
bada. 

Aprobada. 
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CONSEJERO EN REPRESENTACION DEL SENA-

DO EN EL INSTITUTO DE FOMENTO MINERO 

E INDUSTRIAL DE TARAPACA 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Corresponde f i j a r fecha pa-
ra designar un representante del Senado en 
el Instituto de Fomento Minero e Industrial 
de Tarapacá. 

Si al Senado le parece, podría fijarse la se-
sión del miércoles de la semana próxima, al 
término de la Primera Hora. 

Acordado. 

INTERNACION DE DOS PULMONES DE ACERO 

PARA EL HOSPITAL DE NIÑOS DE VIÑA DEL 

MAR 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Tiene la palabra el Honora-
ble señor Poklepovic. 

El señor POKLEPOVIC— La Cámara 
acaba de aprobar un proyecto, que ya ha" si-
do transcrito al Senado, por el cual se libera 
de derechos de internación, almacenaje e 
impuestos establecidos en el decreto supre-
mo N.° 2.772, a dos pulmones de acero des-
tinados a la Beneficencia Pública. 

Este material ha sido donado por el Ro-
tary Club de Viña del Mar. 

Creo, señor Presidente, que dada la ur-
gencia de esta iniciativa, bien podría el Se-
nado acordar incluirla en la Cuenta de hoy, 
eximirla del trámite de Comisión y tratarla 
sobre tabla. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— El Senado ha oído la indi-
cación formulada por el Honorable señor 
Poklepovic. 

El señor LAFERTTE.— Me opongo. Ya 
despachamos hace algún tiempo ese mate-
rial. 

El señor POKLEPOVIC.— Honorable Se-
nador, hay niños en Viña del Mar que se es-
tán muriendo por fal ta de estos pulmones de 
acero. 

El señor LAFERTTE.—¡ Si ya los despa-v 

citamos! 

El señor POKLEPOVIC.— Son los "mis-
mos, Honorable Senador. 

El señor LAFERTTE.— Entonces, no los 
demoremos más. 

El señor OCAMPO.— Está bien, 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— ¿Habría acuerdo para tra-
tar el .proyecto? 

Acordado. 
Se va a t ra tar el proyecto. 
—El proyecto aparece en el Anexo de Do-

cumentos de esta sesión, Con el N 5 (pági-
na 250). 

—Se aprueba el proyecto. 

CIERRE DEL LICEO DE NIÑAS N.t» 2, DE TAL 

PARAISO. OFICIO 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— No hay ningún Senador ins-
crito. 

El señor RODRIGUEZ DE LA SOTTA.— 
Se puede levantar la sesión. 

El señor POKLEPOVIC.— Pido la pala-
bra, señor Presidente. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Tiene la palabra Su Seño-
ría. 

El señor POKLEPOVIC.— Voy a aprove-
char unos cuantos minutos para referirme a 
un problema muy curioso que se ha creado 
en Valparaíso y que afecta al Liceo de Ni-
ñas N.° 2 de esa ciudad. 

' Dicho liceo abrió este año un Liceo Ves-
pertino Femenino con el objeto de cooperar 
a labor aducacional del Estado, conside-
rando que en Valparaísd hay necesidad de 
mayor número de establecimientos de esta na-
turaleza. Prueba de ello es que la matrícula 
alcanzó a más de trescientas alumnas, 
jóvenes y adultas, entre las cuales se conta-
ban muchas madres que deseaban prepa-
rarse eficientemente para el futuro. 

Este plantel funcionaba en uno d"e los lo-
cales que el Liceo :N.° 2 de Niñas tiene en 
Valparaíso, calle Carrera N.° 640, atendido 
por profesores del establecimiento, y conta-
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ba con cursos del primero al sexto año de 
humanidades, sin costo alguno para el Esta-
do. 

La creación de este Liceo Vespertino con-
tó con la aprobación emanada del Ministerio 
de Educación en oficio N.° 158, de 6 de 
marzo de 1952, y, además, una felicitación 
para los auspiciadores de este nuevo centro 
de Cultura. 

Ahora bien, el señor Subsecretario de 
Educación, don Julio Amagada , en forma 
inusitada, ordenó posteriormente suspender 
el funcionamiento de este Liceo, expresan-
do que tal medida correspondía a un deseo 
del Presidente de la República. . 

He recibido numerosas comisiones de pa-
dres de alumnas, quienes, han hecho una" se-
rie de diligencias ante el Ministerio de Edu-
cación y ante Su Excelencia el Presidente 
de la República para obtener que se reabra 
el Liceo. Sin embargo, todas las gestiones 
han tropezado con una situación especial. 
Existe, además de este plantel, im Liceo Ves-
pertino de la Asociación Femenina, que re-
cibe subvención del Estado. Como este Li-
ceo se ha visto amagado por la creación del 
nuevo, que le ha absorbido la totalidad de 
su matrícula, se han hecho gestiones ante el 
Gobierno para evitar que el Liceo anexo al 
Liceo de Niñas N.° 2 siga funcionando. 

Según informaciones de la prensa, el Go-
bierno estaría ahora tomando medidas para 
mantener en funcionamiento los dos liceos, 
•lo cual se lograría con el compromiso de que 
las alumnas que actualmente están matricu-
ladas en el liceo de la Asociación Femenina 
no vayan a matricularse en el nuevo liceo. 

Me parece que esto es contrario a la liber-
tad de enseñanza. No creo que el señor Mi-
nistro de Educación patrocine una medida 
de tai naturaleza y, por ello, me permito so-
licitar se dirija oficio en mi nombre al señor 
Ministro de Educación, para solicitarle ten-
ga a bien enviarnos los antecedentes de este 
asunto, que afecta al liceo vespertino que 
funciona anexo al N.° 2 de Niñas. 

El señor ALESSANDRl, don Fernando 
(Presidente).— Con acuerdo de la Sala, se 
enviará oficio al señor Ministro de Educa-
ción, a nombre de Su Señoría. 

MEMORIAL DE LA MUNICIPALIDAD DE CON-

CEPCION. REPRESENTACION DE YIUDAS DE 

SCHWAGER. INSERCION 

El señor OCAMPO.— Pido la palabra, 
señor Presidente. Ruego a Su Señoría 
recabe el asentimiento de la Sala pa-
ra insertar en el Anexo de Documentos de 
la presente sesión dos documentos : un me-
morial elevado a S. E. el Presidente de la 
República por la Municipalidad de Concep-
ción y sus instituciones más representativas, 
en el que se solicitan diversos adelantos so-
bre vivienda, salubridad, etc., que debe re-
solver el Gobierno; y otro, del Comité de 
Viudas de Schlwager, en el que piden que sus 
pensiones sean reajustadas cada vez que sea 
mejorada la situación económica del personal 
en servicio de la Compañía Carbonífera y 
de la Fundición de Schwager y la manten-
ción o cumplimiento de otras regalías. 

No deseo usar de la palabra sobre estos 
tópicos, señor Presidente, sino' solamente pe-
dir la inclusión de estos documentos en el 
Anexo correspondiente del Diario de Sesio-
nes, a fin de que sean conocidos. 

El señor ALESSANDRl, don Fernando 
(Presidente).— Con la venia de la Sala, se 
hará la inclusión solicitada por el Honorable 
señor Oeampo. 

Se levanta la sesión. 
—Los documentos a que se refiere el se-

ñor Senador se insertan en los Anexos de la 
presente sesión, en los números 6 y 7, en las 
páginas 250 y 255 respectivamente. 

—Se levantó la sesión a las 19.8. 

Dr. Orlando Oyarzún O. 

Jefe de la Redacción 
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ANEXOS 

DOCUMENTOS 

1 

'MENSAJE BEL EJECUTIVO SOBRE CONS-

TRUCCION BE LA NUEVA CASA CORRECCIO. 

NAL BE MUJERES BE VALPARAISO. 

Conciudadanos del Senado y de la Cáma-
ra de Diputados. 

El presupuesto vigente consulta en el nú-
mero 3) de la letra a) del ítem 08108[11 
'•'Construcciones, obras públicas y auxilio i 
extraordinarios", la suma de $ 1.500.000 
" p a r a iniciar la construcción de la nueva 
Casa de Corrección de Mujeres de Valparaí-
so, en Playa Ancha". 

De acuerdo con lo dispuesto en el Art. 18 
de ,1a Ley Orgánica de Presupuestos y en el 
artícuio 51 del Reglamento de los Oficiales 
del Presupuesto (Decreto de Hacienda N. 
11148, de 2S de Febrero de 1946), los fondos 
consultados en la letra a) del ítem 11 no pue-
den invertirse sino en o.bras públicas y sólo 
por intermedio de la Dirección iGeneral de 
Obras Públicas. 

Las Casas de Corrección de Mujeres son 
establecimientos dependientes de la Congre-
gación del Buen Pastor y, dado el ¿arácter 
particular que tienen, no cabe al Estado in-
tervención alguna en las obras que en ellos 
se ejecutan. Por otra parte, las construccio-
nes de estos establecimientos se hacen con 
fondos provenientes de legados,_ donaciones, 
limosnas, etc. 

En consecuencia, la cantidad de $ 1.500.000 
que aparece consultada en el Presupuesto en 
vigencia no es sino un aporte con que el 
Estado ha deseado contribuir a la obra indi-
cada, cantidad que debe ser puesta a dispo-
sición de la referida Comunidad; pero para 
que esta suma de dinero pueda ser inverti-
da por la Congregación del Buen Pastor sin 
la intervención de la Dirección 'General de 
Obras Públicas, se hace necesario traspasar 
los fondos correspondientes a la letra b) del 

mismo ítem 11, que es la letra que consulta 
fondos para "Auxilias extraordinarios y 
varios". 

Por lo expuesto, someto a vuestra conside-
ración para que tengáis a bien tratarlo con 
el carácter de urgente, el siguiente 

Proyecto de ley : 

" Artículo único.— Se declara 'que la su-
ma de $ 1.500.000 consultado en la letra a), 
número 3) del ítem 0'8108¡.11 'para iniciar la 
construcción de la nueva Casa de Corrección 
de Mujeres de Valparaíso, en Playa Ancha" 
debe entenderse consultada en la letra fe) del 
mismo ítem, cantidad que será puesta a dis-
posición de la Superiora del referido estable-
cimiento. 

Santiago, 7 de Junio de 1952.— Gabriel 
González Videla.— Humberto Parada. 

2 

MENSAJE BEL EJECUTIVO SOBRE GRATIFI-

CACION BE ZONA PARA EL PERSONAL EM-

BARCADO BE LA ARMABA NACIONAL. 

Conciudadanos del Senado y de la Cámara 
de Diputados: 

Desde hace muchos años, las leyes de sueldos 
para la Armada Nacional han consultado 
una disposición sobre el derecho a gratifica-
ción de zona para su personal y desde el año 
1912 adelante, tal derecho estaba expresa-
mente contemplado para el personal que se 
encontraba cumpliendo comisiones transito-
rias del servicio, con lo cual no podía, en nin-
gún caso, quedar privado de este beneficio' el 
personal embarcado. Hasta el año 1940 han 
regido sobre la materia las1 siguientes dispo-
siciones legales: 

Ley de 1.° de Febrero de 1883 (artículo 
18). 

Ley N.° 3644 de 23 de Febrero de 1012 
(artículo 35). 
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Decreto-Ley N.° 55 de 23 de Octubre de 
1924 (artículo 42). 

Decreto-Ley N.° 6i36 de 17 de Octubre de 
1925 (artículo 27). 

Decreto Supremo eon fuerza de Ley N.° 
2545 de 26 de Diciembre de 1927 (artícu-
lo 34). 

Decreto-Ley ¡N.° 361 de 1.° de Agosto de 
1932 (artículo 10). 

Decreto-Ley N.° 649 de 26 de Septiembre 
de 1932. 

En el año 1940 se estudió largamente y se 
dictó la ley N.° 6772 de 5 de Diciembre de 
1940 de Mejoramiento o de Aumento de Suel-
dos para las tres Instituciones de la Defensa 
Nacional, dentro de la cual se contempló un 
precepto para la ¡gratificación de zona, cual 
es el art. JL3 que dispuso que el "personal de 
las Fuerzas de Defensa Nacional tendría de-
recho a igual gratificación de zona que la 
que goza el resto del personal de la Adminis-
tración ¿Pública, excepto el ¡que preste servi-
cios en la Isla de Pascua y Navarino que go-
zaría de un 50%" . Debe tenerse presente 
que, por tratarse de una ley de "mejoramien-
to o de aumentos de sueldos", no podía lógi-
camente significar una disminución o reduc-
ción de los beneficios pecuniarios de que, en 
ese momento, estaba en posesión el personal. 
El objeto de la disposición que se "ha trans-
crito no fué otro que' el de equiparar al per-
sonal de la Armada con derecho a gratifica-
ción de zona con el resto del personal de la 
Administración Pública, en cuanto a dos 
puntos a saber: monto de la gratificación y 
lugares en que se devengaba. 

En la Armada, hasta el año 1940 se deven-
gaban desde Antofagasta al Norte y desde 
Hluafo al sur y en las Islas de Pascua y Na-
varino; y en la Administración Pública, en 
las provincias de Tarapacá, Antofagasta, 
Atacama, Aysén y Magallanes y, además, en 
la provincia de Coquimbo (Ley N.° 5¡650 
artículo 8, Ley N.° 5690 artículo 4.) 

El artículo 6.° de la Ley 87'62, en distinto^ 
términos, mantuvo la misma idea de la ley 
N.° 6772, al disponer que " a l personal de-
pendiente del Ministerio de Defensa Nació» 

nal se le aplicarán las mismas disposiciones 
que al personal civil de la Administración 
Pública en lo referente a gratificación de zo-
na " ; es decir, continúa estableciendo una 
norma para ¡que no fueran diferentes, ni en 
el monto ni en los lugares, la ¡gratificación, 
del personal civil con la del personal de la 
Defensa Nacional, sin [que jamás ,se ¡haya 
tenido el propósito de reducir o disminuir los 
derecihcs que las leves anteriores conferían 
al personal de la Armada. 

La ley !N.° 9647, como texto relfundido de 
las leyes de sueldos, sólo se limitó a reprodu-
cir en su artículo 13 el ya citado artículo 6.° 
de la ley N.° 8762. 

Con posterioridad a, la ley N.° 6772 de 5 
de diciembre de 1940, se modificaron las 
leyes sobre gratificación de zona para el per-
sonal civil de la Administración Pública: en 
lugar de los preceptos consignados en los ar-
tículos 8.° de la ley N.° 5650 y 4.° de la ley 
N.° 5690 comenzó a regir el nuevo Estatuto 
Administrativo —ley 8282— cuyo artículo 
27 dice a la letra: "anualmente se f i j a rá en 
la Ley de Presupuestos la gratificación de 
zonas en las provincias de Tarapacá, Antofa-
gasta, Atacama, Coquimbo, Chiloé, Aysén y 
Magallanes". 

Relacionando el artículo 27 de la ley N.° 
8282 con el artículo 13 de la ley de sueldos 
del personal de la Defensa Nacional (ley 
N.° 9647), resulta que el personal de la Ar-
mada embarcado gozará de las gratificacio-
nes de zona que se f i jan en la Ley anual de 
Presupuestos para las provincias indicadas, 
ya que, como se 'ha dicho, no puede darse 
otro alcance a la referencia que hace la ley 
de sueldos al Estatuto Administrativo. 

Finalmente, le ley N.° 10.235, aprobatoria 
del presupuesto a regir en el año 1952, pres-
cribe en su artículo 12 lo siguiente " F í j a n s e 
para el año 1'9¡52 los siguientes porcentajes de 
gratificación de Zona, de acuerdo con lo dis-
puesto en el artículo 27 de la ley N.° 8282 
de 21 de septiembre de 1945 y del artículo 14 
de la ley N.° 8766 de 19 de marzo de 1947, 
para el personal radicado en los siguientes 
luigares". 
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A pesar que según lo expuesto, el propó-
sito del legislador, no ha podido ser el de 
privar al personal embarcado de un ¡benefi-
cio de que estaba en posesión, el tenor lite-
ral del último precepto citado, al emplear 
los términos "personal radicado en los si-
guientes lugares . . . ", puede dar lugar a du-
das sobre la verdadera inteligencia o alcance 
de su texto y,' como consecuencia, poner en 
discusión el derecho a gratificación de zona 
del personal embarcado. 

Es el prósito del Gobierno, dejar perfec-
tamente definido y claro el derecho del per-
sonal embarcado a la gratificación de zonaM 

teniendo para ello presente, además de' los 
antecedentes legales ya expuestos, los funda-
mentos que se indican a continuación : 

El personal de la Armada embarcado en 
razón de haber sido hasta aihora pagado de 
esta gratificación —cuando se encuentra en 
zonas que dan lugar a ella— sin reparo de 
ningún organismo contralor para los ajus-
tes mensuales respectivos, se considera con 
pleno derecho a su goce, por lo cual privarlo 
de este beneficio produciría en su ánimo el 
mismo efecto que una reducción de sueldos, 
lo que es contrario al conjunto de medidas 
adoptadas o por adoptarse para mejorar su 
situación econójnica. 

Da situación en que se encuentra el perso-
nal embarcado no debe equipararse con el res-
to de la Administración Pública para el cual 
bien puede exigirse la radicación en un lu-
gar determinado. En efecto, en razón de la 
naturaleza misma de sus funciones, existe 
una diferencia notoria, entre unos y otros 
como se desprende de las siguientes compa-
raciones : 

a) En la Administración Civil el personal 
tiene en tierra el asiento de sus funciones, 
como residencia f i ja y estable; a bordo, el 
asiento y la residencia son las unidades a 
flote sin lugar fijo, sino variable y esencial-
mente movibles; ¡b) En la Administración Ci-
vil es el personal el que cumple comisiones 
mientras que en la Armada lo es la unidad o 
buque que se traslada constantemente llevan-
do la dotación consigo; c) La unidad a flote 
no es sólo un medio de transporte sino el ele-

mento en y con que el personal embarcado 
desempeña sus funciones; y d) En una pa-
labra el personal embarcado a bordo de uni-
dades de la Armada tiene una destinación 
"v i r tua l" , a todas las regiones o puntos del 
país, de modo .que tiene o no derecho a la gra-
tificación de zona, según la zona o lugar en 
que recale o pase la unidad. 

Es en razón de las consideraciones anterio-
res que someto a vuestra consideración el si-
guiente : 

Proyecto de ley: 

Agrégase como inciso 2.° del art. 13 de la 
Ley N.° 9647, el siguiente: 

Este mismo personal, embarcado en buques 
de la Armada Nacional, tendrá derecho a 
percibir la gratificación de zona de que goza 
el personal civil de la Administración ¡Públi-
ca, durante el tiempo que el buique se encuen-
tre en zonas o lugares en que se devenigue 
este beneficio. 

Santiago, 9 de Junio de 19-52.— Gabriel 
González Viilela.— Guillermo Barrios T. 

3 

OFICIO DE LA CAMABA DE DIPUTADOS SO-

BRE ARCHIVO DEL PROYECTO SOBRE CA-

RRERAS EXTRAORDINARIAS EN' EL CLUB 

HIPICO DE SANTIAGO EN BENEFICIO DE LA 

COMISION NACIONAL DE AUXILIO AL CUZCO 

Santiago, 4 de Junio de 1952. 

La Cámara de Diputados, en. sesión cele-
brada el día de ayer, acordó recabar el asen-
timiento del H. Senado, para enviar al ar-
chivo el proyecto de ley, en segundo trámi-
te constitucional, que autoriza una reunión 
extraordinaria de carreras en el Club Hípi-
co de Santiago para invertir su producto en 
auxiliar a los damnificados de la ciudad del 
Ciuzico y una reunión extraordinaria de Ca-
rreras en el Club Hípico de Concepción -en 
beneficio del Hospital de Niños de esa ciudad. 

Lo que tengo a 'honra de poner en conoci-
miento de Y.E. 
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Acompaño los antecedentes respectivos. 
Dios guarde a Y.E.—Astol fo Tapia.— Pau-

lo Rivas. 

4 

MOCION DE LOS SEÑORES BORQUEZ Y RET-

TIG SOBRE ABONO DE TIEMPO A DON 

EDUARDO VIVANCO GOYCOLEA 

Honorable Senado: 
'El señor Eduardo Yivanco Goycolea, pres-

tó servicios en la Municipalidad de San Car-
los (ÑU'ble),i desde el 3 de Enero de 1911 has-
ta el 10 de Marzo de 1919, o sea, por espacio 
de 8 anos, 2 meses y 7 días, hecho que iqueda 
establecido con la rendición de testigos efec-
tuada ante el Primer Juzgado de Letras en 
lo Civil y con un certificado expedido por el 
Alcalde de dicho Municipio. 

Posteriormente, el señor Vivanco prestó 
servicios en el Cuerpo de Carabineros de 
Chile, obteniendo su retiro. 

Ha sido norma invariable del Congreso 
Nacional conceder abonos de tiempo a aque-
llos servidores del Estado, que por diversas 
circunstancias, no se les ha computado la to-
talidad de los servicios efectivamente pres-
tados, ya sea por haber sido prestados en di-
versos organismos, afectos a diferentes ins-
tituciones de previsión, 0 por tratarse de ser-
vicios prestados con anterioridad a la crea-
ción de las diferentes Cajas de Previsión. 

En mérito de las razones expuestas creo 
de toda justicia abonar el tiempo efectiva-
mente servido al señor Yivanco, y en conse-
cuencia, someto a vuestra aprobación, el si-
guiente 

Proyecto de ley: 

Artículo único.— Abónanse, por gracia y 
para todos los efectos legales, a don Eduardo 
Yivanco Goycolea, ocho anos, dos meses y 
siete días de servicios prestados en la Muni-
cipalidad de San Carlos (Xuble), entre el 
3 de Enero de 1911 y el 10 de Marzo de 
1919. 

El mayor ¡gasto que representa esta ley, ge 
imputará al ítem respectivo de [Pensiones del. 
Presupuesto del Ministerio de Hacienda.—• 
Alfonso Bórquez.—Raúl Rettig. 

5 

PROYECTO DE LA CAMARA DE DIPUTADOS 

SOBRE INTERNACION DE DOS PULMONES DE 

ACERO DESTINADOS AL HOSPITAL DE VIÑA 

DEL MAR. 

Santiago, 10 de junio de 1952. 
Con motivo de la moción, informe y ante-

cedentes, que tengo a honra pasar a manoá 
de V. E., la Cámara de Diputados ha tenido 
a bien prestar su aprobación al siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.—• Libérase de derechos 
de internación, de almacenaje, de los im-
puestos establecidos en el decreto supremo 
N.° 2.772, de 18 de agosto de 1943, que fijó-
el texto refundido de las disposiciones sobre 
di impuesto a la internación, producción y 
cifra de negocios, y sus modificaciones pos-
teriores y, en general, de todo derecho o con-
tribución, a dos pulmones de acero "Drae-
ger" con sus motores y dispositivos adicio-
nales, contenidos en cinco cajás provenien-
tes de Hamburgo, embarcados en el vapor 
"Maipo" y destinados a la Jun ta de Bene-
ficencia de Santiago, con autorización del 
Consejo Nacional de Comercio Exterior N.° 
45085, y visación del Consejo de Comercio 
Exterior de Valparaíso N.g 002767, de 9 de 
abril de 1952". 

Dios guarde a V. E.— Astolfo Tapia. — 
Ernesto Goycoolea. 

6 

MEMORIAL QU,E LA CIUDAD DE CONCEPCION 

ELEVA A S. E. EL PRESIDENTE DE LA RE-

PUBLICA, MINISTROS DE ESTADO Y PARLA-

MENTARIOS DE LA PROVINCIA 

Excelentísimo señor: 
En la ciudad de Concepción, y en la pro-
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vincia, ha habido siempre descontento, que 
hoy subsiste con máxima intensidad, ante la 
falta de interés demostrada por. los Poderes 
Públicos en cuanto se refiere a la solución 
de sus problemas más hondos y de sus nece-
sidades más angustiosas. 

Con anterioridad al terremoto de 1939, ha-
ibía un clamor generalizado y profundo, por-
que no se atendían las aspiraciones de carác-
ter local y regional, porque se desoían las so-
licitudes formuladas por sus autoridades, por 
sus organismos destinados a t rabajar en fa-
vor del progreso regional, porque no eran 
consideradas las expresiones y las campañas 
constantes de la prensa en favor de ló que 
se pedía con sobrada justicia, con sobrado 
derecho. Fué necesario que la terrible catás-
trofe de enero del año 1939 destruyera iíiás 
de media ciudad, para que el Gobierno se 
preocupase y atendiese algunas de las nece-
sidades más fundamentales : Hospital' Clíni-
co Regional, edificio destinado a los Servi-
cios Públicos, edificio para la Estación Cen-
tral de los F F . CC. del Estado y algunas 
obras más, que fueron solicitadas durante 
íargos años y que no habrían sido construi-
das hasta el día de hoy, a no mediar la ca-
tástrofe antes indicada. 

Pero esta misma catástrofe ha creado nue-
vos y grandes problemas, entre los cuales 
debemos señalar, en primer término, el de 
la enorme falta de viviendas populares, y 
para la clase media. La población de Con-
cepción ha aumentado en los últimos doce 
años, en cerca de cincuenta mil habitantes, 
cifra que corresponde a una necesidad de 
ocho o diez mil casas más. Sólo nosotros, das 
autoridades, y todos los que tienen alguna 
participación en el Gobierno y manejo de los 
intereses de esta ciudad, conocemos la trage-
dia del pueblo, que no tiene dónde vivir, que 
debe amontonarse en las más sórdidas condi-
ciones, en ranchos y chozas miserables y an-
tihigiénicas, para afrontar los rigores del in-
vierno. Día a día desfilan por la Municipa-
lidad y por la Intendencia, decenas y dece-
nas de personas pidiendo sitios para levan-
tar albergues provisorios, impelidos por la 

necesidad y la desesperación. La observación 
de este crecimiento rápido y silencioso de la 
población, nos ha impulsado, durante los 
diez últimos años, a sostener Tina campaña 
permanente pidiendo que la Caja de la Ha-
bitación, que la Corporación de Reconstruc-
ción, que las Cajas de Previsión Social, que 
todos los. organismos del Estado que tienen 
una función destinada a propender y esti-
mular el desarrollo de la edificación, dedi-
quen mayores energías a realizar esta obra 
para favorecer a la clase media y al pueblo, 
que en esta ciudad, en este orden de cosas, 
se halla en el más grande desamparo. No se 
ha conseguido nada, pues los indicados orga-
nismos han aplicado en esta ciudad semides-
truída, y a esta región devastada por un te-
rremoto, el mismo interés, el mismo ritmo de 
actividad que han puesto al servicio de to-
das las demás ciudades y zonas del país, mu-
chas de ellas, en inferioridad notable de po-
blación, de densidad de actividades y de po-
sibilidad de crearlas. 

El descontento de los habitantes de Con-
cepción ha culminado al imponerse de que 
el Presupuesto correspondiente a la provin-
cia, en el presente año, del Departamento de 
Arquitectura, de la Dirección iGeneral de 
Obras Públicas, apenas se destina la suma 
de $ 400.000 a esta provincia. 

No podrá causar extrañeza a S. E. que es-
ta información haya provocado un senti-
miento de indignación general porque ella 
permite ver una nueva postergación, un nue-
vo abandono de las innumerables necesida-
des y problemas locales y regionales. De to-
das partes han surgido las voces de descon-
tento y de protesta, de las cuales la Munici-
palidad no podía desentenderse, por el hecho 
de ser la entidad que representa, que recoge 
y que debe reflejar los anhelos y las aspira-
ciones de la ciudad y la comuna. 

Hubo una primera idea de llamar a los ha-
bitantes a un amplio cabildo abierto, idea 
que fué modificada, después, en el sentido 
de hacer llegar a S. E. el Presidente de la 
República, a SS. SS. los Ministros de Esta-
do y a los parlamentarios regionales el pre-
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sente memorial firmado por las autoridades, 
por los presidentes de los partidos políticos 
y de las instituciones locales, en el que se 
contiene la enumeración de las obras de ma-
yor urgencia que se necesitan en esta ciu-
dad, y en esta provincia, obras vitales, que 
requieren pronta ejecución, para satisfacer 
las exigencias propias del desarrollo de las 
industrias y de toda clase de actividades y 
del progreso que en ellas se viene operando 
durante los iiltimos años. 

E'stas obras, cuya realización solicitamos' 
de S. E. el Presidente de la República, con el 
»carácter de 'gran urgencia, son las que se se-
ñalan más adelante: 

Tiviendas obreras y casas para la clase media 

La ejecución de un plan de viviendas po-
pulares, de bajo precio, que estén al alcance 
-de las gentes de más escasos recursos, pero 
que dispongan de las condiciones y servicios 
fundamentales, es la primera necesidad de 
Concepción. Los planes de este orden, que en 
-el momento actual tiene en marcha la Caja 
de la Habitación y la Corporación de Re-
construcción, no resuelven el problema, por-
que mientras levantan algunos centenares de 
casas, hay millares de familias que no tienen 

i-dónde vivir y que no pueden ocupar esas 
construcciones, porque sus precios y rentas 
de arrendamiento, exceden en mucho a lo 
que pueden pagar esas familias. Estimamos 
•que, por ahora, se hace indispensable iniciar, 
con la mayor prontitud, la construcción de 
mil casas de esta clase, económica y sencilla, 
para sacar del barro, de la insalubridad, li-
brarlas de las enfermedades, de las epide-
mias y de la muerte, a otras tantas familias, 
que han debido improvisar ranchos misera-
bles, en los sectores vecinos a los ríos expues-
tos, por lo tanto, a sus inevitables inunda-
ciones de invierno. 

, (Las Cajas de Previsión, por su parte, de-
ben intensificar su obra de edificación, cons-
truyendo poblaciones para sus imponentes, 
en número que permita satisfacer, aunque 

sea en parte, las grandes necesidades de ha-
bitación de éstos. 

Es probable que las rentas de arrenda-
miento más elevadas en el País sean las que 
se cobran en • Concepción, de suerte que los 
empleados, si es que logran encontrar casas 
adecuadas donde vivir, quedan sometidos a 
pagar por ellas sumas que están muy por en-
cima de lo que permiten sus sueldos. 

Edificios para Liceos y Escuelas 

Las deficiencias de la edificación en el or-
den educacional son muy grandes. El edifi-
cio del Liceo de Hombres de Concepción em-
pezó a ser construido hace más de treinta 
años, aun le falta mucho para ser termina- . 
do, a pesar de las grandes necesidades de 
este plantel que cuenta con numerosa matrí-
cula, que tiene la sección Internado de más 
importancia en el sur de Chile. 

El Liceo Fiscal de Niñas necesita, tam-
bién, que se amplíe su edificio para conte-
ner, en condiciones de mínima comodidad, a 
su gran número de alumnas. 

E l Liceo Experimental de Niñas ocupa un 
edificio extraño, inadecuado y estrecho. De-
be construirse un local apropiado para su" 
funcionamiento. 

Igual cosa puede decirse de las Escuelas 
Técnica y Vocacional. Pero en peor estado 
y en mayores condiciones de descuido se ha-
lla el Instituto Superior de Comercio, que 
ocupa locales propios, pero medios derruidos 
desde hace doce años, de manera que en su 
interior no hay seguridad alguna para sus 
profesores y alumnos. 

Las escuelas primarias señalan el máximo 
a que se puede llegar en desinterés por una 
rama tan importante de las funciones esta-
tales. En toda la provincia de Concepción 
hay apenas dos escuelas modernas, una de 
ellas en esta ciudad y la otra construida en 
un rincón lejano, sin que nadie se explique 
cuál es la misión que ella desempeña. Los 
edificios de todas las réstantes son anticua-
dos, maltrechos, y algunos de ellos perfecta-
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mente antihigiénicos. Diversos son los plan-
teles de enseñanza primaria que deben esta-
blecer el sistema rotativo, por falta de loca-
les escolares. 

Hay vagas esperanzas de que la Sociedad 
Constructora de Edificios Escolares, casi 
desconocida en esta ciudad, construya dos es-
cuelas, una en Chiguayante y otra en Con-
cepción, sobre la base de múltiples facilida-
des y formas de cooperación que se le han 
ofrecido por la Universidad, por institucio-
nes del pueblo antes indicado. 

Mientras en la provincia de Concepción, 
hay dos escuelas modernas, en la de Cautín 
existen dieciocho grupos escolares y se habla 
de la construcción de otros nuevos en diver-
sos puntos. Puede verse claramente que hay 
una injusta distribución de los recursos de 
que se dispone para obras de esta naturale-
za, ique deben ser repartidos en proporción 
al número de su :; habitantes, en todas las re-
giones del país. 

Obras de saneamiento. Agua potable y 
alcantarillado 

En el servicio de agua potable se necesi-
ta, con apremio, la extensión de la red a to-
dos ios barrios, la construcción de un tercer 
estanque, pues los dos actuales son insufi-
cientes para abastecer a Concepción y Tal-
cahuano, y la ampliación de la planta de fil-
tros. 

También se impone la necesidad de am-
pliar las cbras de alcantarillado de desagüe 
y acelerar las de alcantarillado de aguas llu-
vias, que en esta región de inviernos figuro-
sos, son requeridas como en ninguna otra 
parte del país. De esta manera se consegui-
ría mejorar las condiciones de salubridad, 
que son tan precarias, debido al clima y a la 
ubicación misma de Concepción sobre anti-
guos pajonales, y en medio de ríos y lagu-
nas. 

Edificio para los Tribunales de Justicia -

Los Tribunales de Justicia funcionan en 

locales dispersos y poco adecuados, desde el 
año mismo del terremoto. Ha transcurrido 
demasiado tiempo, para que siga sometido 
tan importante servicio a la grave prueba de 
la más deficiente instalación. Del proyecto 
elaborado por la Dirección General de Obras 
Públicas, sólo se ha terminado la obra muer-
ta de uno de los tres pabellones que forman 
el cuerpo arquitectónico del futuro edificio 
de los Tribunales de Justicia. Esta es una 
de las obras que se necesita con mayor ur-
gencia, totalmente terminada, y que no pue-
de ser' objeto de nuevas postergaciones. 

Hospitales y Manicomios 

Concepción es un poderoso centro de 
atracción que en el aspecto médico se hace 
sentir hasta en las provincias más australes 
del país. En este orden de cosas, necesita 
que se amplíen sus servicios hospitalarios, 
que se construya un hospital para tubercu-
losos, enfermos que existen en Concepción 
en el más alto porcentaje que se registra en 
el país, y que se restablezca el antiguo ma-
nicomio para recoger a los numerosos enfer-
mos mentales que hoy no hay forma de asi-
larlos, y que, las más de las veces, no pueden 
ser trasladados a Santiago, por no haber ca-
bida en la Casa de Orates. 

Edificio para Correos y Telégrafos 

De 30 o más años data la campaña soste-
nida para obtener que se construya un edi-
ficio destinado al Servicio de Correos y Te-
légrafos. Sólo ahora, en los últimos tiempos, 
se ha empezado la construceiós de un edifi-
cio' amplio, moderno, que estará dotado de 
todas las condiciones requeridas. Pero la 
obra de levantar este edificio, cuando no es-
tá paralizada, se realiza con fatigosa lenti-
'tud. 

Caminos 

El problema de los caminos es uno de los 
más graves. El crecimiento acelerado de la 
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población y de los centros industriales de los 
alrededores, crea, entre otros, el problema 
del abastecimiento de los artículos, alimenti-
cios para los 100.000 habitantes que existen 
en esta ciudad y en sus alrededores. Es pre-
ciso foímar una red vial definitiva, que 
acerque este denso conjunto de vida y acti-
vidades, a los centros de producción agríco-
la más cercanos, como Los Angeles, Angol, 
Yumbel y Chillán. Mientras no se disponga 
de estas obras camineras, en Concepción ha-
brá dificultades para las subsistencias, lo 
que influirá en el mayor costo de la vida, y 
que determinará el descontento permanente 
de las clases asalariadas. 

Destinación de buses y trolebuses para la 
movilización urbana e interurbana 

Incansablemente ha solicitado la Munici-
palidad, desde ocho años a esta parte, que se 
incluya a Concepción entre las ciudades fa-
vorecidas por las adquisiciones de vehículos 
modernos destinados a la movilización ur-
bana e interurbana. Los medios de que se 
dispone actualmente resultan perfectamente 
inadecuados y deficientes. La única solución 
para el problema de la movilización, dentro 
de la ciudad, y entre ella y Talcahuano, só-
lo puede ser dada por 3a Empresa Nacional 
de Transportes, al destinar al objeto indica-
do una partida de 50 ó 60-de las máquinas 
que se proyecta adquirir y en el caso de que 
ellas sean trolebuses, proceder a la construc-
ción de las obras e instalaciones previas y 
necesarias. 

Servicio de Carabineros. Aumento de 
dotación y cuarteles 

La dotación de Carabineros, al igual que 
la de Investigaciones, es demasiado reduci-
da. Puede decirse que es la misma de 15 ó 
20 años aírás. La población ha aumentado, 
en los últimos diez años, en cincuenta mil 
habitantes, los medios de comunicación con 
los centros de los alrededores se han multi-
plicado y mejorado, de manera que en esta 

ciudad se ha formado tina especie de centro 
regional de delincuencia. 

Es preciso, para resolver tas grave proble-
ma, aumentar la dotación de Carabineros en 
ochenta ó 100 plazas, construir los cuarteles 
de que carecen las Comisarías y Retenes, y 
aumentar, también, a 20 ó 30 plazas el Ser-
vicio de Investigaciones. 

Fomento de industrias regionales 

En la provincia de Concepción, y especial-
mente, en las cercanías de esta ciudad, la na-
turaleza ha acumulado grandes riquezas, 
materias primas de incalculable valor, y 
grandes fuentes de energías que pueden com-
binarse y concertarse para un vasto e inago-
table desarrollo industrial. La pesca será 
base de grandes actividades, y proveerá de 
enormes recnrsos alimenticios a la población 
del País. 

Pero es preciso darte el impulso que ne-
cesita, preocuparse de las condiciones de vi-
da y de habitación de sus pescadores, mejo-
rar sus elementos de trabajo, construir un 
gran frigorífico para operar a temperaturas 
convenientes, etc. 

Los enormes bosques de árboles aprove-
chables que existen cerca de la costa, de esta 
provincia, los que aumentan en cantidades 
considerables cada año, forman la base de 
una nueva y grande riqueza que contribuirá, 
a mejorar las condiciones económicas del 
País. Se necesitan medidas destinadas a fa-
vorecer la instalación de fábricas de celulo-
sa, de papel, de materias plásticas, en que 
se empleen nuestras riquezas arbóreas. 

Puerto de Taileahuano 

El puerto de Talcahuano, con obras mo-
dernas que permiten desterrar el anticuado 
y antieconómico sistema de faluchos y lan-
chaje, . es fundamental para el progreso re-
gional. Sin las obras portuarias esenciales, 
con capacidad para una determinada canti-
dad de carga y descarga, todas las posibili-



SESION 5.*, (ANEXO DE DOCUMENTOS) 255 

dades industriales a que ¡hacemos referencia, 
•se anulan y desvanecen. 

Hoy día estas faenas apenas disponen de 
una grúa vieja y destartalada, expresión 
elocuente del abandono en que se ha mante-
nido a uno de los puertos comerciales de ma-
yor importancia del País. 

Las nuevas industrias que se formarán en 
Concepción exigen que el puerto de Talca-
liuano aumente su capacidad de carga y des-
carga y que se abaraten estas faenas que se 
recargan enormemente con el anticuado y 
molesto sistema de lanchaje. Puede citarse el 
caso de carga traída desde Punta Arenas, 
que ha tenido un costo menor en el flete de 
tan largo recorrido, que el de desembarcar 
•dicha carga desde el barco hasta la Aduana. 
Concepción y la provincia miran con interés 
especial, y t rabajarán con incansable interés 
y tenacidad, por conseguir que se realicen 
los trabajos portuarios destinados a dar aJl 
puerto de Talcahuano la capacidad que de-
be tener, para ponerla al servicio de los gran-
des intereses industriales que se están for-
mando. 

Estas son, Excmo. señor, las peticiones que 
la ciudad de Concepción, representada por 
su Municipalidad, por los presidentes de los 
instituciones de adelanto y de carácter social 
y de todos los partidos políticos, hacen lle-
gar hasta S. E., para solicitarle que, con el 
alto espíritu de servir a las regiones de más 
actividad y de mayor prosperidad del País, 
ponga al servicio de su ejecución, su eleva-
da influencia y sus justicieras resoluciones. 

Saludan respetuosamente a S. E. — Emi-
lio Ebensperger R„ Alcalde.— Eduardo SJce-
wes O., Regidor.— .Julio Rojas Silva, Regi-
dor.— Gastón Binachi O., Regidor.— Leoca-
dio Cifuentes, Regidor.— Juan Riquelme G., 
Regidor.— Héctor Echate Mardones, Regi-
dor.— Oscar Godoy Vera, Regidor.— Sergio , 
González M., Presidente Asamblea Radical. 
— Tomás Pablo Elorza, Presidente Partido 
Conservador S. C.— Jorge Rivera Porga, 
Presidente de la Asociación Pro Defensa y 
Adelanto de Concepción.— Julio Aninat de 
Viale Rigo, Vicepresidente Club Concepción. 

— Alberto Conejeros Seguel, Presidente Par-
tido Conservador Tradicionalista.— René 
Figueroa M., Presidente de la Asamblea Li-
beral.— Julián Hermán Davison, Presidente 
de la Cámara de Comercio e Industria Re-
gional de Concepción.—• Agustín Cuevas Flo-
res, Presidente del Partido Democrático de 
Chile.— Orlando Baettig Inostroza, Presiden-
te Provincial del Frente del Pueblo.— Car-
los Forestier, Presidente del Partido Agra-
rio Laborista.— Guillermo Carpentier, ¡Se-
cretario Regional del Partido Socialista.— 
Jorge Amagada Condarco, Presidente de la 
Federación Provincial Mutualista.— Salva-
dor Gálvez Rojas, Presidente de la Sociedad 
Agrícola del Sur.— Pablo Estrada, Presi-
dente Provincial de la Falange.— Juan Bau-
ti-ta Oíate,- Presidente del Consejo Provin-
cial de las Cámaras de Comercio Minorista. 

7 

REPRESENTACION BEL COMITE DE VIUDAS, 

DE LA COMPAÑIA SCHWAGER 

Coronel, 6 de Mayo de 1952.— (Excmo. Se-
ñor Presidente de la República.— H<H. Se-
nadores.— HH. Diputados.— Señor Admi-
nistrador de la (Cía. 'Carib. y de Fund. Sdrwa-
ger. 

. Distinguidos señores : 

Con todo respeto nos permitimos dirigir-
nos a US., para exponerle nuestra delicada 
situación que no nos permite ¡hacer frente 
al actual costo de la vida, y, cumpliendo los 
acuerdos de nuestra asamblea general de 
ayer. 

Nuestros esposos han fallecido trabajando 
en el Mineral de Carbón de Sahwager; ¿as 
pensiones que se nos han asignado son muy 
bajas. Imposible vivir con. ellas. Se nos ha 
quitado el carboncillo, el familiar, y la casa. 
En tales condiciones, nos vemos en la dura 
realidad que no tenemos para nuestros más 
esenciales gastos. 

Pa ra que US. conozcan la verdad de nues-
tra trágica situación, pasamos a darle algu-
nos ejemplos de las pensiones que actualmen-
te sacamos: Josefina Sánchez, falleció su es-
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poso el año 1940, saca una pensión de $ 180; 
Rosa Vásquez, murió su esposo el año 1985, 
saca una pensión de $ 105; Sara 'Pinto se 
murió su ihijo el año 1945, saca una pensión 
de $ 149.20 y se le quemó su esposo en la 
quemazón de Octubre del año pasado por el 
cual saca una pensión de $ 1.580; Mercedes 
Toledo, se le murió su esposo el año ,1950, sa-
ca una pensión de $ 1.605, tiene dos niños; 
Rosa Castillo, se le murió su esposo en 1935, 
saca una pensión de $ 180; Ana Mendoza, se 
le murió su esposo el año 1941, saca una pen-
sión de $ 300, tiene un niño; María Manrí-
quez, se le murió su esposo en 1940, saca una 
pensión de $ 240, tiene dos 'hijos; Elisa Al-
veal, se le murió su esposo el año 1949, saca 
una pensión de $ 332,80; 'Otilia 'Torres, se le 
murió un hijo el año 1940, saca una pensión 
de $ 120; Vidalba Ramos, se le murió su es-
poso el año 1944,' saca una pensión de $ 300, 
tiene un hijo; Isolina Rosson, se le murió su 
esposo en 1939, saca una pensión de $ 300, 
tiene 3 hijos; Ema Baeza, se le murió su es-
poso en 1941, saca pensión de $ 420, tiene 
dos hijos; Ftelieinda Tidal, murió, su esposo' 
en 1950, saca pensión de $ 446; Delfina Que-
zada, ,se le murió un hijo en 1950, saca pen-
sión. de $ 151; Aürora Torres, murió su es-
poso en 1941, saca pensión de $ 420, tiene 
dos hijos; Herminia Bravo, se le murió un 
hijo en 1925, saca pensión de $ 31.60; Cla-
riza Yáñez, se le murió un hijo en 
1951, no le dan p'ensión; Olivia Que-
zada, murió su esposo en 1940, saca pen-
sión de $ 420, tiene 3 hijos; Delcia Celpa, 
murió su esposo en 1942, saca $ 360, tiene 3 
hijos. 

Rogamos se nos arregle la situación en la 
siguiente forma: 

1.° Aumento pensión a $ 2.000; 
2.° Reajusite anual de pensiones, y 
3.° Que se nos dé carboncillo, familiar y 

arriendo. 
María Contreras, Presidente.—Rosa Vás-

quez, Vice-Presidente,— Olivia Quezada, Se-
cretaria.—Erna Baeza, Tesorera.—Rosa Cas-

tillo, Propaganda.— Vidalba Ramos, Direc-
tora. 

Nombres de las viudas que no cupieron en la carta: 

Rosa Solar; murió su esposo en 1:945, saca 
pensión de $ 280; Julia Reyes, murió su es-
poso en '1931, saca pensión de $ 180; Ber-
narda Figueroa, murió su esposo en 1931, 
saca pensión de $ 90.50, y en 1932 se le mu-
rió su hijo Alfredo Ojeda, por el cual' saca 
$ 55, de pensión; Teófila García, murió su 
esposo en 1940, saca pensión de $ 420; tiene 
4 hijos; Ursula Vergara, se le murió un hi-
jo en 1937, saca pensión de $ 120; Elvira 
Suazo. se le murió un hijo en 1940, saca pen-
sión de $ 120; María Toro, murió su esposo . 
en 1940, saca pensión de $ 150, tiene 2 hi-
jos ; Rosa Toledo, murió un hijo en 1944, saca 
$ 120 de pensión; María Contreras, murió 
su esposo en 1951, saca pensión de $ 1.919; 
A man di na Salgado, murió su esposo en 1940, 
saca pensión de 4 300, tiene 4 hijos; 

'Guillermina Sanhueza, murió su esposo en 
1946, saca pensión de $ 500, tiene 4 (higos; 
Aladina Figueroa, murió su esposo en 1943, 
saca pensión de $ 360, tiene 4 hijos; Sara 
Ulloa, se le murió su esposo el año 1942, sa-
ca pensión de $ 180; Juana G-arrido, • se le 
murió su esposo el año 1947, saca pensión de 
$ 237; Ida Pinoheira, se le murió su esposo 
en 1947, saca pensión de $ 994, tiene 2 hijos; 
Rosalba Burgos, se le murió su esposo el año 
1938, saca pensión de $ 180; Rosa Alarcón, 
se le murió su esposo el año '1946, saca pen-
sión de $ 684, tiene 3 hijos; Clorinda Rivas se 
le murió su esposó en 1931, saca $ 52 de pen-
sión; Rosa Fierro, tiene 12 años de edad, se 
le murió su padre en 1945, saca pensión de 
$ 216, tiene que dar a su abuelita $ ,100; 
Moisés Arévalo, niñito de 5 años, se le mu-
rió su padre en 1949, saca pensión de $ 343; 
Juan de Dios Suazo, pensionado de 19'27 por 
accidente, saca pensión de $ 300, tiene espo-
sa y 2 hijos. 

NOTA: Lo pedido por las viudas, son los 

siguientes puntos: 
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1.° Aumento general de las pensiones a un 
minimun de dos mil pesos ($ 2.000*). 

2.° Reajuste de pensiones de todas las viu-
das todos los años cuando obtengan mejora-
miento económico el personal en servicio de 
la Compañía Carbonífera y de Fundición 
Sdhwagcr; 

3.° Cuota mensual de carboncillo, pago de 
familiar, pago de arriendo y ayuda a los hi-
jos ¡que están estudiando, y 

4.° Pago del reajuste a las viudas del 16 
de Octubre de 1951, tal cual fué ofrecido por 
la Compañía. 
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NOMINA DE LOS MIEMBROS DE LAS COMISIONES PERMANENTES DEL SENADO 

en 16 de junio de 1952 
Comisión de GOBIERNO: 

Senadores Bulnes (Presidente), Opaso, Rodríguez, Vásquez, Martínez (don Car-
los A.). 

Señor Pelagfo Figueroa (Secretario). 

Comisión de RELACIONES EXTERIORES Y COMERCIO: 

Senadores Maza (Presidente), Marín, Fernández, Correa, Faivovich. 
Señor Enrique Ortúzar (Secretario). 

Comisión de CONSTITUCION, LEGISLACION Y JUSTICIA: 

Senadores Alyarez (Presidente), Figueroa, Alessandri (don Fernando), Rodríguez, 
Muñoz. 

Señor Enrique Ortúzar (Secretario). 

Comisión de EDUCACION PUBLICA: 

Senadores Per eirá (Presidente), Faivovich, Opaso, Rettig, González. 
Señor Aurelio Barros (Secretario). 

Comisión de HACIENDA Y PRESUPUESTOS: 

Senadores Poklepovic (Presidente), Alduñate, Frei, Opitz, ,Amunátegui. 
Señor Hernán Borchert (Secretario). 

•Comisión de DEFENSA NACIONAL: 

Senadores Guzmán (Presidente), Bórquez, Alessandri (don Eduardo), Fernández, 
Cruz-Coke. 

Señor Pelagio Figueroa (Secretario). 

«Comisión de OBRAS PUBLICAS Y TIAS DE COMUNICACION: 

Senadores Yásquez, Durán, Errázuriz, Pereira, Tomic. (No ha elegido Presidente). 
Señor Aurelio Barros (Secretario). 

Comisión de MINERIA Y FOMENTO INDUSTRIAL: 

Senadores Videla (Presidente), Yásquez, Aldunate, Torres, Lafertte. 
Señor Hernán Borchert (Secretario). 

•Comisión de HIGIENE, SALUBRIDAD Y ASISTENCIA PUBLICA: 

Senadores Allende (Presidente), Marín, Cerda, Durán, Martínez (don Julio). 
Señor Eduardo Yrarrázaval (Secretario). 

»Comisión de TRABAJO Y PREVISION SOCIAL: 

Senadores Faivovich, Rettig, Rivera, Fernández, Bulnes. (No ha elegido Presiden-

te). 

Señor Eduardo Yrarrázaval (Secretario). 

•Comisión de AGRICULTURA Y COLONIZACION: 

Senadores Cerda (Presidente), Fernández, Opaso, Faivovich, del Pedregal. 
Señor Eduardo Yrarrázaval (Secretario). 

Comisión de POLICIA INTERIOR Y REGLAMENTO: 

El Presidente, el Vicepresidente, Senadores Opaso, Durán, Guzmán, Aldunate, Mar-
tínez (don Carlos A.). 

E l Secretario del Senado (Secretario de la Comisión). 
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